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No hay dos fuegos iguales. Hay fuegos grandes y fuegos chi-
cos y fuegos de todos los colores. Hay gente de fuego sereno, 
que ni se entera del viento, y gente de fuego loco, que llena el 
aire de chispas. Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni 
queman; pero otros arden la vida con tantas ganas que no se 
puede mirarlos sin parpadear, y quien se acerca, se enciende.

Eduardo Galeano

edellín, una ciudad luz es la pro-
puesta que nos presentan 176 jóve-
nes del Seminario de Comunicación 

Juvenil a través de diversas historias de las 
calles y las gentes de nuestra ciudad.

Sus relatos dan cuenta de esta Medellín 
que brilla justo en los lugares donde han 
sucedido los hechos más dolorosos. Ellos 
ponen en práctica los conocimientos de 
las Narrativas restaurativas que durante 
tres meses aprendieron a través de me-
ditación, danza, cineforos y talleres sobre 
géneros periodísticos.

Narrativas restaurativas, la temática de 
esta vigésima quinta edición, buscó acer-
carse a una naciente corriente del perio-
dismo que trabaja los hechos de dolor a 
través de la capacidad de sobreponerse 
y sacar lo mejor de los seres humanos. 
Nada más pertinente para una sociedad 
como la nuestra que ha sabido enfrentar 
tantos momentos difíciles. 

Convencidos de que un periodista debe 
ser primero una buena persona y un buen 
ciudadano, iniciamos un proceso que me-
todológicamente trabajó desde la intros-
pección y la espiritualidad de cada uno de 
los participantes. Conocerse primero a sí 
mismo para poder conocer el mundo y na-
rrarlo, fue el objetivo.

El Seminario contó con un espacio acadé-
mico con invitados internacionales como 
Judy Rodgers (EEUU) y Veronica McHugh 
(Irlanda) y con conferencistas naciona-
les como el periodista y psicólogo Sergio 
Ocampo y la realizadora audiovisual Inti 
Bachué. Y durante varias semanas la direc-
tora, los editores, redactores y colaborado-
res del periódico El Mundo compartieron 
sus experiencias y aprendizajes con los 
estudiantes.  

La Alcaldía de Medellín encontró este año 
en FundaMundo un gran aliado para la 
construcción de ciudadanía bajo su premi-
sa Educar mientras se informa.

Agradecemos también al Metro de Mede-
llín, la Secretaría de las Mujeres, Funda-
ción Epm, Brahma Kumaris e Imágenes y 
Voces de Esperanza por vincularse a este 
proyecto que durante un cuarto de siglo ha 
formado a los comunicadores y periodis-
tas de la región. 

Ha llegado la hora de escuchar la voz de 
algunos de nuestros 560 mil jóvenes, cada 
uno de ellos un fuego que ilumina nuestra 
ciudad.

Juana Botero
Secretaria de la Juventud 
Alcaldía de Medellín 
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Paulina Mesa Loaiza

En septiembre de 2005 los habitantes de La Mano de 
Dios se preparaban para recibir con los brazos abier-
tos lo que sería un nuevo amanecer, una luz que ahora 
no tenía un carácter demoledor. Esta vez serían luces 

de esperanza de una vida digna.

El 6 de marzo de 2003, el asentamiento ubicado en la zona nor-
te de Medellín, hacia las cinco de la tarde sufrió uno de los peo-
res incendios que quizá se haya registrado en el Valle del Abu-
rrá. Este hecho, no solo arrasó con hogares, enseres  y sueños, 
también dejó muchos desplazados, familias que anteriormente 
vivieron este mismo flagelo pero  por el conflicto armado. El 
destino era incierto, se hallaban en un escenario confuso, sin vi-
vienda, sin pertenencias y sus sueños nuevamente truncados. 
Los hogares, en su mayoría construidos en madera y productos 
reciclables, fueron rápidamente consumidos por las llamas.

Con voz entrecortada, algo de nostalgia y recordando aquel mo-
mento como si hubiera sido ayer. Cristian Córdoba, testigo de este 
suceso nos cuenta: “estaba en casa con mis dos hermanos peque-
ños y me dijeron que empacara porque todo se estaba incendian-
do. Del susto solo empaqué algunos “chiritos” para mis hermanos 
y no pude alcanzar nada más, luego llegamos a un lugar donde se 
divisaba todo el barrio y la escena era devastadora. Es imposible 
que no se me salgan las lágrimas, lo habíamos perdido todo”.

Los habitantes, en su mayoría afrodescendientes, habían per-
dido sus ahorros pero no perdieron sus costumbres, raíces y 
fortaleza para salir adelante a pesar de las dificultades. “Somos 

Luz en un 
Nuevo 
Amanecer

una población valiente porque la mayoría somos desplazados 
y nos atrevimos a emprender un nuevo camino y a comenzar 
desde cero, saliendo adelante y luchando a pesar de las proble-
máticas, incluido el incendio”, expresó con orgullo y una sonrisa 
de satisfacción, Julia Moreno, líder barrial de Nuevo Amanecer.

Nuevo Amanecer está ubicado en Altavista, Medellín. Conforma-
do por 472 familias reubicadas luego del incendio, donde según 
Julia: “todos nos conocemos, somos como una familia, con mu-
cha diversidad y multiculturalidad”.

Aunque al principio la reubicación fue difícil, debido a que las 
condiciones del lugar no eran las más optimas, las familias 
que optaron por quedarse vieron una oportunidad para seguir 
adelante por sus propios medios y seguir cultivando su cultu-
ra sin importar las falencias que se estaban presentando en 
su nueva residencia.

Sus calles reflejan la esperanza de un nuevo futuro. Su comuni-
dad inspira hermandad y el paisaje, que se puede divisar desde 
lo más alto del barrio, denota que en cualquier situación difícil 
siempre habrá una nueva oportunidad para renacer. Una luz que 
aunque por momentos se ve lejana, no es imposible de alcanzar.

En una casa se escuchan vallenatos, en otra, música decembri-
na, en una más atrás, se escucha música urbana, todas en una 
composición que identifica al barrio con alegría, talento y ganas 
de pasar un rato agradable cada día o cada fin de semana.

Para Cristian, la música se convirtió en su forma de subsistir, 
en el motor para salir adelante, ahora no tiene necesidad de 
robar como lo hacía anteriormente. Ahora el canto y la música 
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se han convertido en su sueño. “Con mi música quiero reco-
rrer el mundo y llevar un mensaje”. Él había aprendido a soñar, 
después de surgir de las cenizas.

“Todo era triste, pero había luz. Después de la tormenta llega 
la calma. Perdimos lo material y nos da nostalgia pero esta-
mos bien, estamos viendo la salida. Aunque es difícil siempre 
queremos luchar”. Comentó Cristian, mientras sus ojos refle-
jan un brillo de melancolía y al mismo tiempo un destello de 
esperanza.

Estas 472 familias que eligieron quedarse en su comunidad, 
encontraron en la cultura una forma de salir adelante y con 
ayuda de algunas corporaciones, como Carabantú, lograron 
reconstruirse y mantener vivos sus sueños.

“El trabajo de las corporaciones fue tratar de reconstruir el 
tejido social. Nosotros le apostamos más a la integración de 
las culturas, vimos en la música y el cine herramientas educa-

tivas, vimos otras posibilidades de avanzar y no estar en una 
esquina. No hay dinero pero hay ganas de luchar. La esperan-
za y la ilusión se mantienen vivas”. Añadió Cristian.

Diversos talleres trabajados con la comunidad lograron 
poco a poco reconstruir lo que sería su nueva cotidiani-
dad. A pesar que en muchos momentos la convivencia 
se mostró difícil, gracias a su trabajo conjunto lograron 
construir su nuevo presente y futuro. Además, aprendie-
ron a contar su historia sin generar lástima.

Aunque para algunos su barrio no inspire nada bueno y ni en-
cuentren en el algo productivo para realizar, porque siempre 
es lo mismo, Julia Moreno dice: “aquí se vive muy bonito, los 
muchachos que no ven lo bonito que es vivir aquí, es porque 
ya están enfocados en otras cosas. Lo diverso y las ganas de 
salir adelante de este lugar es lo que lo hace único”.



Juan Diego Tarazona López

Cuando creía todo perdido 
y sentía que iba a ser un 
fracaso aparece aquella 
historia que buscaba y 

pude entender que no todo es 
visible. Estaba buscando en las 
personas del común, en las calles 
de mi amada Medellín, en los ojos 
de aquel desconocido viajero del 
metro, cuando en realidad la his-
toria la llevaba a todos lados im-
pregnada en cada parte de mi ser. 

El martirio para Diego y su familia 
comienza un 3 de enero de 2009, 
cuando por un dolor en el colon 
ingresa al hospital San Juan de 
Dios, en Rionegro, Antioquia. Du-
rante su estadía en aquel lugar, se 
da cuenta que el médico asigna-
do era un amigo de infancia con 
quien había compartido algunos 
momentos.

Luego de muchos exámenes, su 
doctor y amigo de niñez se acer-
ca a Diego y a Liceth, su esposa. 
Los resultados no son nada alen-
tadores, pues Diego con tan solo 
37 años tiene cáncer de colon, en 
su etapa más agresiva. Era como 
estar parado al borde de un abis-
mo y a punto de caer.

¡Vaya que la vida cambió! Entre 
llantos y preguntas de ¿por qué 
a mí? Diego encontraba motivos 
para luchar. Una hija de apenas 
10 meses, Juanita, Juan Diego, 
con tan solo 8 años y su espo-
sa. Aquel hombre podría morir 
en cualquier momento, no podía 
pensar en un futuro. Lo único que 
le quedaba era: vivir al máximo.

Pasaron cinco años y con ellos 
vinieron cirugías, tratamientos, 
quimioterapias y muchos momentos difíciles para todos. Días 
en los que él enseñaba que el amor por la familia era lo que lo 
mantenía en pie. Durante este tiempo luchó por hacer varias 
cosas: logró pensionarse, libró su casa, compró un carro, viajó y 
comió lo que quiso. Luchó por dejar “bien” a su familia.

Un viajero enamorado de la vida
Un sábado de septiembre su hijo 
salió a jugar fútbol, esta vez su 
padre no lo acompañó y cuando 
regresó a casa lo vio sentado en el 
piso del balcón. Lo notó pensativo 
y con un gesto, su padre, pidió que 
lo acompañara. Comenzaron a ha-
blar de la vida, de su enfermedad, 
de la familia, del amor hacia los hi-
jos y se fundieron en el abrazo más 
sincero que jamás se haya visto. 
No hay palabras para describirlo.

Diego se paró y antes de dejar 
a su hijo sentado en el piso pro-
nunció unas palabras que aún 
se recuerdan con nostalgia y 
melancolía: “creo que mi tiempo 
está por finalizar”. Una semana 
después de aquella charla Diego 
cayó en cama. Aquel día que no 
acompañó a su hijo a jugar, reci-
bía los resultados de un examen 
y las noticias no podían ser peo-
res: cáncer cerebral, el fin.

Estuvo algo más de un mes en 
cama. Su hijo después de llegar 
de estudiar se sentaba a hablar 
con él. Diego le enseñó todo lo 
que había aprendido a raíz de su 
enfermedad, le habló del valor 
de la vida y de cómo vivirla de 
manera feliz. Hubo tiempo para 
una que otra promesa. Después 
de aquel día Diego hablaba poco.

El 5 de noviembre le pidió a su 
esposa que durmiera junto a él, 
a Juanita que lo hiciera en la otra 
cama, mientras apretaba con 
dulzura la mano de su hijo, des-
pués que este se despidiera para 
ir a dormir. 

A las 3:10 de la madrugada, mi 
padre, murió. Un pasajero más 
que se baja del bus de la vida.

Crónica escrita con el dolor del alma, con la pasión en la piel y 
con los recuerdos más significativos como impulso. En memoria 
de Diego Tarazona. La vida es el regalo más bonito, no vale la 
pena estar triste, ¡vive! 
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Angie Valencia Bustamante

Inicié mis pasos en el campo. El nudo de la historia 
marcada por la violencia y el desenlace de una vida 
de aprendizaje, recuerdos y tranquilidad”. Argiro de 

Jesús Bustamante, el padre, abuelo, hermano y amigo. Una 
persona del común que vivió grandes momentos en la ciudad.  

“Era domingo del año 1987, uno de los años marcados a fuego 
en la memoria. Estaba yo en la sala de la casa con la Chila, mi 
esposa, a eso de las 3 de la tarde, cuando se oye un estruendo 
y a la gente grita: “¡Se vino el Pan de Azúcar, se vino!”. La Chila, 
lo más de asustada, corre a la pieza de las muchachas y yo 
salgo a la calle. Me encuentro a un vecino que me dice: “se 
vino ese morro” y señala la parte alta del barrio. Sin pensar, 
entramos a la casa por pico y pala, y corra pa’ arriba a ayudar 
a esa pobre gente”.

Años 80, barrio Villatina, Medellín

La violencia de una ciudad en aparente “desarrollo”, en pleno 
apogeo toca los corazones y las vidas de familias enteras. 
Muertes, violación de derechos humanos, robos, e incluso 
catástrofes naturales, son algunas de las atrocidades que 
marcaron la historia de personas del común. A continuación 
hablaremos de la vida de uno de esos “sobrevivientes” que, 
aunque la violencia no tocó de lleno,  vivió momentos cerca-
nos, en su llamada “ciudad oportunidad” que lo marcaron para 
siempre. El abuelo, el de la sonrisa arrugada y consejos prác-
ticos quien, al ritmo de los tangos y café, relata su historia, en 
la antigua “ciudad violencia” pero donde también encontró la 
“ciudad luz”. 

Nacido en cuna pueblerina. Quinto fruto de una madre de 17 
hijos, de los cuales actualmente, sólo siete siguen con vida. 
Padre de dos hijas y abuelo de tres mujeres y un único niño. 
Creció y aprendió los primeros pasos de la vida en la vereda 
Los Encenillos, en Girardota Antioquia. “Mi papá, nos enseñó 
desde chiquitos las labores del campo .Fuimos agricultores, 
comerciantes y ayudábamos en la molienda de la familia. Lo 
que tocaba lo hacíamos, y no con pereza, al contrario, con la 
mayor alegría del mundo”.

Dadas las malas condiciones de salud de su madre, emigra-
ron a Medellín, en busca de una mejor atención médica. A 
partir de ahí y con tan solo diez años, comenzó su vida aca-
démica y laboral, ya que, al ser tantos hermanos en una gran 
ciudad, debían sostener la familia Bustamante.

Durante los siguientes diez años, conoció a la que sería la 
compañera de sus días y madre de sus dos hijas “La Chila”, 
como él le dice. Se casaron luego de tres años de nóviazgo, 
y ahí empezó la aventura en su también llamada “ciudad sor-
presas”.
Pasaron por varios barrios de Medellín, a la vez que cambiaba 
de oficio. Fue desde mensajero, hasta archivista, jefe de alma-
cén, hasta lo que ahora es: constructor. “Rodamos mucho en la 
ciudad, pero nunca nos faltó nada. Cuando nació la primogéni-

Las sonrisas 
del abuelo

ta nos fuimos pa’ Villatina, y allá las niñas a pesar de todo, se 
formaron como personas de bien y hoy son lo que son”. Dice.

Aquel 25 de septiembre de 1987, cambió su visión del mundo 
en muchos aspectos. “Yo siempre he sido temeroso de Dios, y 
soy muy devoto al Señor Caído, pero no dejo de lado a la ma-
dre naturaleza, que aquel día mostró parte de su gran poder”. 
Hace una pausa y retoma: “el vecino y yo subimos corrien-
do, cuando llegamos al lugar donde se dio el deslizamiento, 
quedamos anonadados. La desolación que se sentía era casi 
palpable, nadie decía nada, todos nos mirábamos. De pronto 
de un momento a otro, empezaron las personas a llorar y no-
sotros a trabajar con palas hasta las tres de la madrugada. 
Sacábamos heridos y muertos, la tristeza me acompañó todo 
el día, pero sabía que si paraba, alguien podía necesitarme. 
Lo más impactante fue cuando saqué a un joven medio in-
consciente y lo llevaron a la ambulancia, meses después me 
lo encontré en el bus, me reconoció y me agradeció. Creo que 
jamás olvidaré su rostro”.

Argiro cuenta como a raíz de una tragedia un grupo de personas 
se unieron en labor humanitaria, incluso la violencia que se vivía 
por esa época se detuvo a causa del deslizamiento que acabó 
con vidas y sueños.

“Nosotros éramos muy queridos en el barrio. En la infancia 
de los muchachos que pertenecían a las pandillas, yo fui de 
mucha ayuda. A la casa llegaban y yo les ayudaba con las 
tareas, les hacía los dibujos, les ayudaba con problemas ma-
temáticos mientras La Chila les servía mazamorra o cafecito.
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Los pelados siempre fueron muy agradecidos, y gracias a eso 
de cierta forma estuvimos protegidos, aunque también trajo 
problemas, ya que varias veces me amenazaron y casi me 
matan”. En aquella época existían alrededor de siete bandas 
delictivas, que competían por territorios, según relata Argiro.
Casi a diario se oían tiroteos.

Días grises que se vivieron con desesperanza, impotencia y 
miedo, hasta que alguien se atrevió a decir: ¡no más! “El pa-
dre Sergio Duque era muy valiente y activo en la iglesia. Tenía 
grupos juveniles, trabajaba por la comunidad y junto con el 
Consejo Pastoral, al que yo pertenecía, hizo muchos cambios 
para mejora del barrio. El lema de las bandas era: “Villatina 
una sola banda” y en el Concejo determinamos que ese lema 
debería ser: “Villatina en paz”. A partir de ahí empezamos a 
trabajar. Se convocó una reunión con los líderes de las ban-
das. Se llegaron a acuerdos para que entregaran las armas, y 
para sorpresa de todos, el Padre lo logró. Fue un gran salto, 
fuimos tomados como ejemplo y empezamos con mejoras en 
el transporte, logramos abrir un restaurante escolar, una tien-
da comunitaria, un centro de salud e incluso una base militar. 
Todo iba de maravilla, se respiraba tranquilidad en las calles, 
hasta el día de la masacre de los muchachos”.

15 de noviembre de 1992, Medellín entero lloró el atroz ase-
sinato nueve niños, por parte de presuntos integrantes del 
F-2. “Ese día fue muy triste, pensamos que las bandas ha-
bían roto el acuerdo, pero no. A dos cuadras de la casa es-
taban los muchachos en un billar, todos eran amigos de mi 
hija mayor, ella incluso los había ido a saludar minutos antes 
de la masacre. La habíamos mandado a la tienda, cuando 

llegó nos contó que los muchachos estaban celebrando que 
habían ganado un partido de fútbol, dejó la bolsa del manda-
do en la mesa y de pronto se escucharon los tiros, cuando 
cesaron, la madre de uno de ellos pasó corriendo gritando 
que habían matado a los muchachos. Nunca la había vis-
to llorar, ocho de sus mejores amigos murieron ese día”. El 
barrio indignado y destrozado por estas muertes, reinició 
labores de paz. Se realizaron marchas, conversatorios, con-
cientizaciones de lo que la violencia causaba y tras mucho 
trabajo en conjunto, un barrio tan violento como lo fue Villa-
tina, logró levantarse, otra vez, y ser ejemplo de vida. Años 
más tarde, él y su familia, con su primera nieta en camino, 
se fueron a vivir a Manrique, su barrio actual.

“Mi historia mija, muy por encimita es así. Me tocaron días 
duros, como a todos, pero hay que saber verle el lado bue-
no, como decía mi mamá. Hoy, con 61 años. Puedo decir 
que viví bien, tengo la mejor familia, unas hijas y nietos in-
teligentes, tengo todo lo que un anciano podría pedir: vida, 
felicidad y una familia grande y unida. ¿Qué si Medellín es 
una ciudad de luz? Claro que lo es, Colombia entera lo es, 
y que lo sepa todo el mundo, nos ha tocado la violencia, 
pero gracias también a ello hemos logrado salir adelante”. 
Todos debemos siempre buscar la luz incluso en la oscu-
ridad más abrumadora. Como decía el gran Gabo: “La vida 
no es la que uno vivió, sino la que uno recuerda, y cómo la 
recuerda para contarla”. 
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Camila Duque Hoyos (Kamila Delacruz) 

Fotografía: Juliana María Orozco Patiño 

Medellín está llena de colores y muchos de esos 
tonos existen gracias a los artistas que plasman 
con sus lápices o pinceles, en diferentes técnicas 
como el óleo, acuarela y vinilo, todo aquello que 

sus almas esperanzadas gritan por su ciudad.

El barrio Robledo alberga a cientos de artistas. Uno de ellos 
es Ramón Arturo De la Cruz Hernández Moreno (Delacruz), 
director de Gestclan Compañía Artística. Él es uno de tantos 
artistas plásticos desconocido y quien hace con sus pince-
ladas que la comuna sea un lugar que brilla, por sus colores 
encendidos, en los corazones de sus habitantes. Este hom-
bre de 55 años, lleva casi toda su vida dando brochazos que 
muestran lo que en su más íntimo ser ama con pasión o abo-
rrece con terror. Descubrió su talento para el dibujo cuando 
apenas tenía 9 años. Al mirar sus pinturas en óleo se puede 
ver algunos de estilo abstracto, otros son animales camufla-
dos en otras formas, también ha pintado carros antiguos en 
los que encuentra especial fascinación por las ruedas, ya que 
representan avance, no quedarse parado sino ir hacia adelan-
te. También los trazos indefinidos son algunas de las formas 
que plasma en sus obras artísticas, que a menudo pinta en 
óleo sobre lienzo.

Parece que sus manos nunca envejecieran. Sus uñas son 
tan pulidas y limpias que sería difícil creer que se la pasa 
entre óleos, pinceles y polvo de madera. Su lugar de tra-
bajo es la sala de su casa. Sueña con un taller amplio 
y cómodo para seguir creando, pero por ahora disfruta 
lo que tiene y aunque ha elaborado muchos caballetes, 
él prefiere que el suelo y la pared sean su soporte. Los 
primeros dibujos que realizó en su infancia se los vendió 
a un primo lejano, por 20 centavos, se sintió probando las 
mieles de la fama al ver que su familiar puso su obra de 
arte en el parabrisas de su carro. Arturito, como era cono-
cido cuando niño se ponía feliz de imaginar que su dibujo 
recorrería muchas calles de la ciudad y la gente podría 
apreciar su talento. Esta ha sido la experiencia  que más 
ha marcado su carrera artística. 

“Yo soy un eterno soñador”; así se define a él mismo. 
Todas las mañanas se despierta y mientras toma tinto, 
hace crucigramas, lee su libro preferido: la Biblia y con-
versa con Jesús, su Dios, a quien cuenta conoció hace 15 
años cuando bebía y fumaba muy frecuentemente. Un día 
mientras orinaba en una palmera del Parque el Periodis-
ta, ubicado en el centro de Medellín, observó aquel lugar 
como tinieblas. Las figuras de las personas eran como 
sombras (demuestra con sus gestos a las sombras, ha-
ciendo caras horribles) y sintió que era el infierno, enton-
ces se dijo: “¿yo que estoy haciendo aquí?, yo mejor me 
voy para mi casa”. Al día siguiente decidió buscar de Dios. 
Al darse cuenta que le faltaba una pieza en su corazón, 
como un rompecabezas incompleto, pudo hallar esa pie-
za cuando abrió su corazón a Jesús. Nunca más volvió a 

Pinceladas
coloridas
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beber, ni a fumar; ahora se considera un artista restaura-
do que se había perdido en la oscuridad de la ciudad que 
tiene una eterna primavera. 

Delacruz, como firma en sus pinturas, ha realizado 
alrededor de 35 exposiciones entre individuales y co-
lectivas, y ha vendido sus obras a locales y extranje-
ros. Al preguntarle que le genera la pintura, respondió: 
“A mí me restaura, y pienso que cada vez que somos 
portadores de un buen mensaje o buena noticia para 
el otro, ese otro debe recibir restauración”. Y así lo 
evidencia algunos de los escritos que dejaron los 
asistentes a una de sus exposiciones llamada: “Sen-
timientos y Colores”, que se realizó, en el año 1994, 
en la Beneficencia de Antioquia. Fueron 18 obras en 
pastel y carboncillo.

Ramón cuenta este momento como si lo estuviera 
viviendo de nuevo. “Durante esta exposición habían 
dos personas encargadas de cuidar las pinturas, 
porque esto estaba abierto todo el día. Una de las 
mujeres que estaba cuidando me contó que había 
ido una muchacha que miraba y miraba tres cua-
dros y lloraba, y al final le dijo a la chica que es-
taba cuidando que le dijera al artista que muchas 
gracias por haber pintado esos cuadros, porque en 
esos cuadros ella se había encontrado a ella misma y se 
había desahogado. Yo no conocí esa persona”. Asegura, 
Ramón. Yaneth, la mujer que dejó ese mensaje también 
escribió una nota: “Arturo me gustaron tres de tus obras: 
Mi Bohío, Ebriedad y Respiro, cuando las vi sentí que mi 
sangre circuló con fuerza, creo que tal vez era el estado en 
que a veces siento mi alma”. Otro asistente que apreció las 
obras, escribió: “Al mirar tus colores, parece como si la vida 
se convirtiera en una forma de combatir la violencia, con el 
sentimiento, con la libertad”. firmó, Durango.

Y es que el hecho de que sus obras generen cosas tan pro-
fundas en las almas de las personas, fue algo que también 
pude experimentar, al sentirme atrapada por una de las pin-
turas que observé durante mucho tiempo. Lo que al principio 
solo parecía color y pinceladas, sin sentido, empezó a tomar 
forma. Niños, caras, delfines, instrumentos musicales apare-
cieron en aquella maravillosa obra de arte. Pero hay algo más, 
no es sólo lo que hay en el lienzo, la marquetería que adorna 
las pinturas de este artista tiene un estilo muy diferente, que 
se sale de los formatos típicos. “Más o menos en el año 2011 
comencé a usar este tipo de marco, no sabría cómo llamarlo, 
pero significa dejar salir más allá. No encierra la obra. El mar-
co permite que para el espectador la obra trascienda mucho 
más”. Comenta Delacruz.

Sus dibujos también están plasmados en cinco libros que ha 
ilustrado, entre ellos Soñemos Cuentos, de Jota Villaza. Y es 
que sin esperarlo,  por su talento como pintor, los artistas em-
pezaron a confiar en su visión plástica para que les diseñara 
y elaborará las escenografías de sus obras de cuentería y tea-
tro. “La escenografía es como llevar la pintura a un forma-
to 3D” asegura. Ha realizado más de 70 escenografías para 
diferentes montajes y desfiles que han recorrido la ciudad y 
nuestro país.

Él es un artista que no suele entrar en discusiones y en su 
vida diaria no es una persona conversadora, pero a través de 

su arte cuenta todo lo que su voz calla. El es un hombre que 
prefiere escuchar lo que la gente dice y solo si le piden su 
opinión, la da. Cuenta, mientras come papitas y mira hacia 
el cielo, que la pintura ha traído libertad a su vida y siente en-
contrarse en otro mundo, que vive y disfruta como no puede 
disfrutar este. Eso que este artista siente, es lo que transmite 
en sus obras de arte. Participantes de talleres, que Ramón ha 
dictado, y compradores de sus pinturas, manifiestan experi-
mentar esa sensación de irse de la realidad y estar en nuevos 
mundos libres de dolor y tristeza. 

A veces le resultan viajes Su última travesía, fue en agosto del 
presente año cuando estuvo en Cartagena, allí dictó un taller 
de pintura donde enseñó técnicas básicas de dibujo y manejo 
del color. Los participantes tuvieron tiempo de sumirse en un 
ejercicio en el que cada uno podía plasmar lo que su corazón 
le guiará. Una de las asistentes, quien nunca había visto la 
pintura y el dibujo como una actividad de relajación, comentó 
entre lágrimas acerca de su experiencia trabajando con el lá-
piz: “Solo el lápiz es el que tiene el control, queriendo decir que 
Dios es el único que lo toma y lo lleva, si él no toma el lápiz no 
funciona así, porque el maestro lo dirige”. En el 2012 una fa-
milia que compró una obra llamada: “Jonás-es” contaron que 
su hijo vio dos ángeles parados al lado y lado de la pintura, lo 
que ellos no sabían era que en esa pintura hay dos ángeles 
pintados dentro de un lobo siberiano. 

Miles son las historias que tiene Ramón Delacruz en el baúl de 
sus recuerdos, las cuales evidencian que las artes plásticas 
en Colombia están transformando vidas. Como dice Delacruz: 
“a algunos artistas les va bien y son apoyados, otros no, a ve-
ces podría decir que son cosas del azar, de la suerte”. Queda 
la esperanza que algún día Colombia verá el potencial de res-
tauración social que hay en las artes y entonces todos estos 
artistas que aún no son conocidos, podrán surgir y ser vistos 
en este mundo lleno de pinceladas de colores.
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Laura Cristina Sánchez Mosquera 

Para empezar hago saber que llamarlo “barrio” es 
una manera herrada de definirlo, pues en cierta me-
dida no cumple con las condiciones geográficas y 
sociales que le permiten constituirse políticamente 
como tal. Sin embargo, el modus vivendi de sus 

habitantes le ha permitido al sector adquirir o configurar su 
propia identidad y una dinámica territorial que conlleva a la 
adaptación a cualquier persona que comience a integrarlo.

Hace aproximadamente 28 años el terreno era muy diferente, 
una gran parte del mismo era una brecha pantanosa  rodeada 
por una pequeña cañada que hoy en día y tras haber sido  des-
viada sigue haciendo parte del lugar. A raíz de esto, el lugar 
era llamado “Pantano Hondo”, contaba con una conexión di-
recta al barrio Belén Las Violetas, por una parte de La Univer-
sidad de Medellín.  Contaba con pocos habitantes que vivían 
en ranchos y otros en casas de material.

Las primeras personas en llegar venían de un sector aledaño a 
Villatina llamado San Antonio, que a su  vez hacia parte del ba-
rrio Caicedo. Esta zona fue declarada en alto riesgo a raíz de 
un deslizamiento que aconteció y se informó a las personas 
que residían allí, en San Antonio, que iban a ser reubicadas.
La Asociación Nacional de Cafeteros fue la organización que 

donó, a estas personas declaradas como damnificadas todos 
los recursos necesarios para la construcción de la urbani-
zación  y la Corporación Antioquia Presente fue el operador 
garante de la construcción. Las familias que llegaron aquí en 
calidad de propietarios directos de las casas tenían el com-
promiso de trabajar de la mano con los oficiales encargados 
de las obras, debían cumplir una intensidad horaria para po-
der recibir las viviendas. A las personas de menos recursos 
que debían trabajar para sostenerse, se les otorgaba un per-
miso para ausentarse por tres días y retornar a trabajar el res-
to de la semana. De igual forma, a quienes no podían hacer 
presencia, debido a sus compromisos laborales, se les daba 
la opción de pagar trabajadores para contribuir a la obra. En 
un principio las casas fueron distribuidas en nueve manzanas 
construidas prácticamente al mismo tiempo, no se anunció a 
cada persona cuál iba a ser su casa sino hasta que la obra en 
conjunto ya estuviera próxima a terminar. En honor a la Aso-
ciación de Cafeteros el lugar fue llamado Villa Café y se cons-
truyó un monumento en forma de grano de café en el centro 
del barrio. Este espacio fue utilizado inicialmente como cen-
tro de integración social y una parte del mismo como sala de 
velación. Hoy en día es el colegio. Ese monumento fue punto 
de referencia y de encuentro para los habitantes. Ésta primera 
etapa constó inicialmente de 140 casas y tardó aproximada-
mente dos años en ser construida. La primera entrega constó 
de manzanas, zonas verdes muy grandes, palmeras, algunos 
palos de café y otros tipos de árboles. En términos genera-

Una historia con 
aroma a café
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les, la estructura del lugar hacia del mismo un paraíso visual, 
como lo describen sus pioneros.

Tiempo después llegaron personas de La Iguaná que también 
fueron declaradas como damnificadas y reubicadas por el go-
bierno. A raíz de la llegada de esta segunda generación de 
habitantes y la construcción de la segunda y tercera etapa del 
barrio, Villa Café queda dividido en tres zonas llamadas: Villa 
Café uno, dos y tres, teniendo en cuenta el orden en el que fue 
construida cada etapa. Dicha división no configura actos de 
violencia o rivalidad alguna para los habitantes.

La llegada de esta generación propicia una barrera invi-
sible, no violenta, puesto que la gran mayoría de las per-
sonas que viven en la segunda y tercera etapa son afro 
descendientes y su cultura, praxis, comunicación y convi-
vencia es diferente a la de la mayoría de las personas que 
viven en la primera etapa.

Una vez constituido el territorio, la convivencia que era bue-
na y colaborativa, comienza a verse afectada por delitos co-
metidos, aparentemente, por personas de zonas aledañas 
pero que eran atribuidos a los habitantes de Villa Café bajo 
la excusa que eran personas nuevas y venían de barrios con 
altos índices de delincuencia. Esta situación atrae a los gru-
pos armados al margen de la ley, quienes durante un periodo 
relativamente corto y tras haber recibido información de los 
habitantes del barrio, se dedicaron a hacer la llamada “limpie-
za social” que consistió en el asesinato de algunas personas. 

A raíz de la falta de recursos y la buena administración del 
colegio, que inicialmente se llamó Miguel Roberto Tellez, éste 
pasa a ser comprado por la Fundación Gente Unida, hace 
aproximadamente 12 años. La fundación operó correctamen-
te, beneficiando al barrio por la cercanía y tranquilidad del 
lugar hasta el año 2013, donde perdió su cobertura. Actual-
mente el colegio funciona solo para los programas de Buen 
Comienzo y preescolar y para oficinas de la fundación.

El lugar contaba con una zona verde muy grande llamada “El 
Plan”, que servía para recrearnos y estar con la naturaleza. 
Además algunos habitantes utilizaban las aguas para lavar 
ropa o utensilios de hogar. A raíz de un intento de invasión 
por parte de personas y familias que alegaban no contar con 
una vivienda o un medio para pagarla, la empresa propietaria 
decidió cercarla para evitar situaciones similares, pues duran-
te ese periodo de invasión una gran parte de la zona forestal 
fue afectada.

Por último y en colaboración con las personas entrevistadas 
puedo describir a Villa Café como un barrio seguro y tranquilo, 
que pese a padecer ciertas problemáticas comunes, brinda a 
sus habitantes un espacio de sana convivencia, seguridad y 
buena vecindad. 
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Kelly Varón

Ubicado en Envigado, sobre la Avenida El Poblado, 
se logra dimensionar una casa grande, poco con-
vencional, con jardines hermosos y una estruc-
tura a la antigua. Rodeada de edificios y con sus 

puertas abiertas a todo viajero está “Otraparte”. Lugar que 
permite sentarse a tomar un café, mientras contempla las 

Viajando a 
Otraparte

magníficas tonalidades de verde de sus prados, o recorrer 
los alrededores de aquella casa de que impregna en cada 
rincón sabiduría, conocimiento, arte, cultura y sobre todo 
historia. 

La Casa-Museo Otraparte, que funciona desde septiem-
bre del 2002, antes fue denominada La Huerta Alemana, 
pues fue la huerta de un alemán que llegó refugiándose 
de la Segunda Guerra Mundial y después adquirida por un 
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viajero, abogado, escritor y filósofo antioqueño, el envi-
gadeño Fernando González Ochoa (1895-1964). Hoy en 
día es dedicado cada espacio de La Casa-Museo, para 
difundir sus obras e ideología. “Allí permanecen sus escri-
tos, libros de inspiración para él. Desde Nietzsche hasta 
Spinoza, fotografías, su máquina de escribir, junto a una 
pequeña silla, donde dejaba volar su imaginación y se 
volvía a sentir como niño”. Asegura Lucas, guía cultural.  
Enamorado de Margarita Restrepo, hija del expresidente 
colombiano Carlos E. Restrepo, padre de tres hijos, aman-
te de la vida, del conocimiento y de los viajes, de espíritu 
rebelde, uno de los filósofos más controversiales y autén-
ticos. En ello, se basa su filosofía, en la autenticidad, en 
la enseñanza de buscarse a uno mismo, manteniendo la 
esencia.

“No aspiremos a ser otros; seamos lo que somos energé-
ticamente. Somos tan importantes como cualquiera en la 
armonía del universo”.  Fernando González. 

Un 16 de febrero, de 1964 mientras escribía como de cos-
tumbre y bebía un café, se dirigió a su cama, en la cual 
fallece y donde también falleciera uno de sus hijos, a la 
edad de 22 años.

Hoy en día, esta casa es conocida por pocos, pero tra-
ta de mantener la memoria viva de Fernando para cada 
nueva generación. Al pisar aquella morada, conocemos 
un poco más del autor de “Una tesis” o también de aquel 
misterioso hombre, denominado por sus vecinos de 
aquella época como: “El brujo de Otraparte”.
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Alejandro Zuleta Caro 

Jesús David González es un estudiante del grado 11 de 
la Institución Educativa Francisco Antonio Zea, tiene 
19 años de edad y es graduado de una técnica en Aten-
ción Pre-hospitalaria de la Corporación Politécnica 

Samuel Restrepo Ríos. Quien seis meses antes de la Navidad 
empieza a recoger regalos y dinero para los niños enfermos 
que son atendidos en el Hospital San Vicente de Paul.

¿Hace cuánto tiempo te dedicas a
entregar regalos a los niños enfermos?

Cumplo tres años en esta labor social y deseo seguir cum-
pliendo otras metas, al lado de estos pequeños saltamontes.

¿Cómo empezaste con esta iniciativa?

“Comenzó mientras realizaba la técnica y viendo como mis 
compañeros y yo éramos ajenos a  aquellas problemáticas de 
los niños. Le comenté a un profesor que deseaba organizar un 
grupo para realizar una labor social y esa era la de darle ayuda 
a los niños y poder sacarles una sonrisa”.

Un detalle alivia el 
alma de un angelito

¿Cómo buscan o recolectan los recursos y juguetes?

“Al comienzo nosotros mismos dábamos dinero para poder 
comprar los detalles de los niños y esto lo hacíamos aportan-
do una cuota. Yo soy el que lideró este proyecto y recibo los 
aportes de las personas que nos deseen colaborar. Recojo 
dinero y juguetes. Realizábamos difusión a través de las redes 
sociales y más personas se unían. El año pasado logramos 
recoger alrededor de unos 600 juguetes. A quienes aportan 
dinero se les muestra el recibo de compra, para que no haya 
duda alguna. Este año comenzamos desde junio y en lo que 
llevamos hemos recogidos unos 400 juguetes”. 

¿Quiénes han hecho parte de esta iniciativa?

“Hemos recibido la colaboración de algunas empresas, negocios 
pequeños, licoreras y restaurantes a quienes les hemos hablado 
del proyecto. Desafortunadamente el colegio no se ha podido 
unir a la causa por algunas normatividades”.

¿Qué sienten al llegar al hospital y ver los niños?

“Sentimos mucha tristeza, pues hay niños que han estado 
hospitalizados desde que nacieron debido a que muchos tie-
nen enfermedades terminales. Hemos tenido casos donde ni 
las mismas madres pueden tocar a sus hijos. Al entregar esos 
regalos nuestro mejor agradecimiento es su sonrisa y esto 
nos alegra el alma”.

¿Alguna vez han sentido el rechazo por
parte de los padres de niños hospitalizados?

“Por lo contrario, los padres de familia nos han recibido con 
las manos abiertas y les da mucha alegría, algunos se ponen 
a llorar al saber que hay gente que todavía quiera ayudar al 
prójimo”.

¿Qué hacen con los juguetes una vez ingresan al hospital?

“Es un proceso complicado, porque al llegar los debemos des-
empacar y coger uno por uno, para ser limpiados, es decir 
esterilizados con un líquido para descontaminarlos”.

Jair Alberto Quiroz Quirama, es el Rector de la Institución 
Educativa Francisco Antonio Zea donde estudia Jesús David 
y nos comenta que “es una propuesta bien interesante en el 
sentido de que son jóvenes que se están sensibilizando fren-
te a la problemática de los demás. Siento que fortalece sus 
competencias como ciudadano y como persona. Además, ge-
nera en ellos un proceso de madurez que les va servir mucho 
en su proyecto de vida”.

Para la Coordinadora de la institución, Luz Amparo Mendoza: 
“La iniciativa me parece excelente. Maravilloso que sea un 
proyecto orientado a  ayudar a los niños con cáncer específi-
camente, que les lleve alegría a través del juego. Es una ma-
nera de implementar el amor la solidaridad. Me parece muy 
bonito”.

La Licenciada en Español y Literatura, Marta Giraldo, se ente-
ró de la labor de Jesús: “quede gratamente sorprendida que él 
este trascendiendo por medio de la responsabilidad social, es 
una actitud de resaltar en un chico tan joven”.14
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Manuela Quintero Pérez

Andrés Fernando García Rodríguez

Tarde calurosa, día atareado.
Eran las 2:30 p.m. estabamos en pleno centro de Me-
dellín huyendo de la multitud y del bullicio. Para evitar 
el feroz azote del sol, decidimos acortar camino. En 

esta travesía nos topamos con el Pasaje San José, pequeño 
pasadizo que se encuentra frente a la estación San José del 
tranvía, justo al lado de una iglesia llamada de igual forma. 

Allí nos sorprendió un mar de tecnología, donde asoma una 
isla llena de historias. Aquella esquina paradisíaca, dotada 
de notas ancestrales, nos cautivó inmediatamente. Quisimos 
acercarnos y, en un inocente acto de irreverencia, interrumpi-
mos el almuerzo de Hernando Perdomo, dueño del estableci-
miento Musicales San José.

Cediendo a nuestro deseo de conocimiento iniciamos un in-
terrogatorio, cual policía al asesino, y emprendimos un viaje 
a la antigüedad.

Lo primero que le preguntamos fue: ¿Cómo ha hecho para 
mantener en pie su negocio?, considerando la época en la 
que estamos, supusimos que una tienda de discos antiguos 
sería poco rentable, a lo que Hernando respondió: “Tengo mi 
negocio desde los años 80’s y, afortunadamente, aún existen 

muchos coleccionistas; personas que prefieren tener los CD’s 
físicos en lugar de digitales, por el hecho que algunas cancio-
nes no circulan en internet, ya que los artistas sacaron un sólo 
disco en algunos casos”.

Podíamos inhalar el pasado, el sitio estaba impregnado de 
él. Sonidos exóticos, aromas seductores y colores increíbles 
nos hacían sentir y viajar a aquellos años 80 donde toda esta 
travesía comenzó. La canción Here Comes The Sun ambien-
taba el lugar, la calidad del vinilo nos permitió imaginarnos en 
un concierto de The Beatles. Las cubiertas viejas de algunos 
discos tenían un olor peculiar, parecido al de un libro viejo. Y 
no sólo eso, la tinta desgastada les daba un toque vintage, lo 
cual alegraba la vista.

El dueño del lugar nos comentó que su pasión por la músi-
ca fue, al igual que el negocio, herencia de sus padres y que, 
lastimosamente, tenía los días contados, después, con ojos 
amargos y melancólicos, nos dijo: “Mis hijos son profesiona-
les, ellos ya tienen sus carreras y cuando yo me muera, la tien-
da lo hará conmigo”. Quisimos cambiar un poco de tema, sa-
bíamos que era algo que daba un sabor amargo al momento.

“¿Qué géneros se venden más?” Hernando dijo: “Aquí se ven-
de de todo, pero lo principal es salsa, rock y pop clásico”. Al 
terminar la frase, los dos dirigimos la mirada, casi al mismo 
tiempo, hacia la estantería donde se encontraban los vinilos 
y, podría decirse, que pensamos lo mismo: ¿Cómo consiguió 
todos esos discos?, justo al terminar pudimos notar que su 
rostro se iluminaba, quizás por la nostalgia, al recordar y lue-
go contarnos.

“Nosotros viajamos por muchas partes del mundo compran-
do discos exóticos, algunos únicos e irremplazables”. Luego 
agregó: “la música me ha permitido conocer el mundo y, ade-
más, ganarme la vida haciendo algo que realmente me gusta 
y me apasiona”. 

Esto último nos impresionó. Hernando nos contó que no 
éramos los primeros en entrevistarlo, según él, muchos estu-
diantes de universidades y otros colegios ya habían tenido el 
mismo placer de nosotros de hablar con él.

Al oírle hablar de tales maravillas, las palabras  nos que-
daron cortas, por lo que decidimos tocar un tema un poco 
más superficial, precios. El propietario comentó que el costo 
de los discos varía entre 20 mil pesos hasta 300 mil pesos 
dependiendo de su rareza y valor musical. También añadió 
que suelen visitarlo extranjeros; melómanos provenientes de 
Argentina, Norteamérica y algunos países europeos. Agregó 
que vienen en busca de música colombiana bailable.

Agradecidos inmensamente con Hernando, por regalarnos 
unos cuantos minutos, decidimos dar por finalizada nuestra 
odisea en el tiempo. Nos dio una calurosa despedida y nos 
invitó a que volviésemos algún otro día, haciendo así que la 
atareada jornada se convirtiese en un placentero viaje del que 
concluimos la misma cosa: “La historia de Medellín y sus ha-
bitantes puede cautivar, sólo hay que detenerse a preguntar y 
dejarse asombrar”.

Tengo hambre 
de historia y de 
antigüedad”
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Erika Zuleima Echavarría Taborda

Miércoles 26 de octubre de 2016, justo un mes antes 
del cumpleaños de Zuleima, seguro algo mágico 
podría suceder o por lo menos ella siempre estaba 
esperando algo así. El sol apenas se levanta, brilla 

como los diamantes, reposa su espíritu en cada rostro y en to-
das las hojas de los árboles. El caer del riachuelo acompaña el 
momento, los pájaros observan a través del silencio del  viento 
y las hojas secas delatan el caminar de los hombres. Así reci-
ben los días los selenitas, habitantes del Corregimiento Santa 
Elena, ubicado en una gran montaña del Valle de Aburrá.

Santa Elena, el territorio mágico por su ubicación, rico por na-
turaleza y gozoso de espontaneidad humana. Un lugar perfec-
to para encontrarse a sí mismo, conectarse con la naturaleza 
y disfrutar de vivir.

Zuleima cree que Santa Elena está en un plano vertical, en el 
que no hay tiempo ni espacio y todo es posible. Sin embargo, 
no hace nada y se queda quieta, sabe que hay que caminar 
con calma, aprender y desaprender, observar y estar atenta 
antes que actuar. Ella y sus amigos apasionados por la vida, 
amantes de las palabras, cómplices de la imaginación y crea-
dores de puro amor, caminan por un mágico sendero que más 
tarde los llevaría hasta la casa de don Arístides, un silletero de 
la región,  campesino de pura cepa y montañero de corazón.

Bella a Las Once
Santiago, el gnomo. Oscar, el yogui. Paula, el hada. Gustavo, el 
elfo. Irma, la duende y Zuleima, la que fascinada con tan her-
moso lugar y fantásticos personajes ya se creía ninfa, juntos  
estaban casi atrapados por la magia de esa tierra.

Arístides es uno de esos señores con alma de niño que emana 
ternura, vive enamorado de su esposa, sus hijos, sus nietos y 
sus flores. En familia esperan el momento en el que perso-
nas de otros lugares puedan llegar a su casa silletera para 
conversar sobre su tradición, la historia de la silleta y tomar 
chocolatico caliente con arepa o pan y así entrar en calor a la  
memorable experiencia en medio de lo vivo y lo natural.

Son un poco más de las 10 de la mañana y recorremos la 
casa de don Arístides  mientras cuenta historias de sus 
ancestros, su infancia y sus experiencias en la juventud. 
Todos quedan impactados ante su innegable trabajo diario 
y el de su familia por conservar la tradición, cuidar la iden-
tidad cultural de todo un territorio y sobre todo aportarle 
a la sostenibilidad de nuestro planeta con la siembra y el 
cultivo de varios alimentos. Muchas personas creen que 
la papa, la zanahoria, la lechuga, la fresa, la calabaza o 
el tomate con el que preparan sus alimentos vienen de la 
tienda, el almacén de cadena o el mayorista, pero cuando 
visitan las casas silleteras y conocen  hogares como el de 
esta familia selenita crean consciencia y empiezan a reco-
nocer el trabajo del campesino y a valorar su incomparable 
aporte a la humanidad.
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El mundo parece detenerse en lo atemporal de la verdad, en lo 
esencial, simple y natural. No hay mucho que decir ni mucho 
que se pueda pensar, los personajes han quedado atrapados 
por completo, no pueden escapar de la magia del viento que 
hasta cada oído lleva los relatos y  las emociones de ese viejo 
con alma joven que vive una vida de verdad.   

Aristides es el mago quien con sus obras,  gestos y palabras 
de amor logró detener el mundo para que el gnomo fuera gno-
mo, el yogui fuera paz, equilibrio y plenitud, para que el hada 
volara, para que el elfo aflorara su belleza y su poder, para que 
el duende habitara su corazón y para que Zuleima se hiciera 
ninfa y encontrara la verdadera forma,  aquello que tanto la 
inquietaba.

Cuando alguien abre las puertas de su casa y de su corazón 
para  que otro viva y aprenda hay magia, indudable e inevita-
blemente la vida se transforma y todo es una sola cosa y la 
verdad parece estar muy cerca. 

La ninfa está y no está. Su mente viaja en un mundo de inter-
minables preguntas sin respuestas, su cuerpo reposa junto al 
jardín mientras su espíritu vuela con las aves, siente que su 
sangre recorre aquel riachuelo que todavía escucha aunque 
no está ahí y ve al sol como una fogata que le habla a su niña 

interior. No hay tiempo, no hay espacio, solo amor, nada más 
que su propia respiración.

El mago Arístides se acerca y empieza a hablarle a Zuleima de 
las flores de su jardín, es un enamorado de ellas, las conoce 
muy bien y le gusta hablar con los demás de su pasión, ni si-
quiera espera que le pregunten por alguna, ¡eso es verdadero 
amor! Y fue un método efectivo para que Zuleima volviera al 
plano físico y escuchara al mago que no sabe que lo es y que 
no imagina que se encuentra con una ninfa inquieta.

Arístides le presentó una flor muy especial a Zuleima: una sucu-
lenta, increíble por su nombre, tanto así que llamó la atención 
de todos, hasta el gnomo se enamoró de ella, el hada quiso 
posar en sus pétalos, el yogui la sembró en sus ojos, el elfo la 
besó, la duende adornaría su casa con ella y Zuleima, aquella 
ninfa inquieta encontró su verdadera forma: Bella a las Once.

Siendo las 10:30 de esa mañana de miércoles, la Ninfa tomó 
su nueva forma para ser Bella a las Once, todos los días cada 
día. En un ritual de amor y gratitud cerró sus ojos y entró en su 
plano vertical para inmortalizar ese momento y declaró con 
amor: “soy bella, la vida es bella y son las once”. Ahí estaba 
ese algo mágico que podría pasar y está en su corazón, para 
siempre bella.
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Elbin Pino Mosquera 

Cada vez que se acerca la fecha del 12 de octubre, los 
vecinos del barrio con este mismo nombre se preparan 
para vivir sus fiestas. Todo inicia con la tradicional al-

borada, entonces nos damos cuenta que: ¡La fiesta empezó! 

Henry Ortiz Zapata, uno de los habitantes más antiguos, nos contó 
algunas anécdotas acerca de los 43 años de la fundación del barrio.

“El 12 de octubre de 1973, cuando unas 92 familias estaban 
afincadas en el barrio, recibimos la visita del entonces Presi-
dente de la República Misael Pastrana Borrero para la funda-

ción del barrio. Ese día se nos entregó la casa, las llaves y has-
ta la bandera de Colombia, para que la portáramos en cada 
una de las viviendas. Fue un acto bonito. Ese día se hizo la 
primera fiesta tradicional de La Raza. Fue empezar a  celebrar 
nuestra propia identidad como barrio y como comunidad. El 
barrio ya tiene muchos adelantos y enormes trasformaciones, 
muy pronto tendremos una que será como la “cereza en el 
pastel” un proyecto que era un sueño y se ha ido convirtiendo 
en una realidad: el Metrocable del Picacho”.

¿Qué aspectos positivos ve en la nueva cara del barrio?

“Pienso que es un barrio muy próspero, hasta parecemos de 
estrato 4 o 5, pero. Estamos muy orgullosos de ser del estrato 

Ecos del doce: 43 
años de historias
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que somos. Esta es una comuna íntegra y con pocas falen-
cias. Lo que nos hace falta, por ahora, ya se lo expresamos 
al Alcalde a través del Plan de Desarrollo: “Medellín cuenta 
con vos”. Necesitamos un centro integral para la tercera edad, 
dicha gestión es orientada por las Juntas Administradoras Lo-
cales (JAL) y la Acción Comunal (JAC). Contamos con un cen-
tro hospitalario y el hermoso Parque Biblioteca Gabriel García 
Márquez, que le cambió la cara a la comunidad”.

Algo de historia 

Hace 47 años se organizó en Medellín un Seminario Mundial so-
bre: “Argumentos no Controlados”, por la ONU. Surgió la idea de 
construir casas en términos de 24 horas, se realizó un recorrido 
aéreo sobre la ciudad, destinado a encontrar un lugar apropiado 
donde pudiera llevar a cabo este plan. De pronto se descubrió un 
terreno ubicado en el extremo noroccidental de la ciudad, más 
exactamente, en los alrededores del Cerro El Picacho, delimitan-
do con los barrios París (Bello) y Santander, hacia el norte, en el 
barrio Miramar, hacia el sur y Pedregal, hacia el oriente. 

El día viernes 12 de octubre de 1973 es inaugurado el barrio 
con la presencia del entonces Presidente de la Republica, en 
compañía de Alberto Vásquez y Dictter Castrillón, gerentes 
general y regional del histórico Instituto de Crédito Territorial 
(ICT). Además el gobernador Departamental, Ignacio Betan-
cur Campuzano y el alcalde de la ciudad.

En 1983, 10 años más tarde se promovió
la construcción del barrio “El Mirador del Doce”.

El 14 de octubre de 1984, un día después de celebrarse las 
fiestas tradicionales de La Raza, se presentó un deslizamien-
to de tierra con un saldo lamentable, pues se tuvieron que 
evacuar algunas casas con el fin de retirar tierra, piedras y 
hasta escombros. 

Momentos difíciles:

“Su flagelo es aquel que no ha sido ajeno a diversas comunas 
de la ciudad como la violencia. Los habitantes que llevan mu-
chos años en el barrio recuerdan que los actores armados se 
creían los dueños del espacio público y que las decisiones, 
también las tomaban ellos. Recuerdo que los habitantes que 
sembraron las raíces en el barrio  fueron los encargados de 
hacer una resistencia pacífica promoviendo la convivencia 
y la paz. Hace siete años algunos barrios aledaños al Doce 
de Octubre sufrieron mucho por problemas de orden público, 
problemas que le costaron la vida a dos estudiantes de distin-
tas instituciones educativas”. 

La comunidad organizada: 

El 1 de junio de 1974, se dio inicio a la construcción de la Junta de 
Acción Comunal. El 1 de agosto le fue otorgada la Personería Ju-
rídica. Luego se hizo la construcción de la cancha de fútbol, en la 
carrera 80 con la calle 101ª y la construcción de la sede comunal. 

El Parque Biblioteca Gabriel García Márquez:
la nueva cara del barrio 

En el año 2009, se aprueba el presupuesto para este proyecto. 
Dos años más tarde se da inicio a las obras de construcción 
del Parque Biblioteca y en el año 2013, abre sus puertas a la 
comunidad. El día 30 de diciembre de 2015, el entonces alcal-
de de la ciudad, Aníbal Gaviria Correa aseguró que: “Gabo es 
un hijo ilustre y adoptivo de Medellín”. De ahí toma el nombre 
en honor al Nóbel de Literatura, Gabriel García Márquez y sus 
mariposas amarillas vuelan en el teatro Macondo, en caso de 
ser eventos barriales, culturales, educativos y políticos. 

Bibliografía: 

Barrio Doce de Octubre - Henry Ortiz Zapata: año 1989
Desde nuestra comuna - Fabio H Rivera y Henry Ortiz Zapata: 
año 1993
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Sara Ruiz 

Te haré entender y te enseñaré el camino en que 
debes andar; sobre ti fijaré mis ojos. Salmo 32:8

Cae la noche. La tarde se disipa y se abre paso una no-
che con aire fresco. Un miércoles con etiqueta de sá-
bado. Calles abarrotadas de gente, llenas de tráfico, 
ruidos de vendedores, pitos de carros y motos. Las 

ventas comienzan su lucha gastronómica al que venda más 
grasa; los locales y su estruendo para atraer más clientes. 
Jóvenes que inician su propia maratón porque llegan tarde a 
clases. Otros salen sonrientes porque su día acabó.

En una mesa no muy lejos de este ambiente universitario yace 
una historia enterrada, una historia de batallas y tormentos, 
pero también de hallazgo, renacimiento, esperanza. Una his-
toria de barrismo y otros demonios.

Con 1,70 de estatura, piernas largas, piel trigueña, cejas ne-
gras pobladas, barba poco prominente, ojos negros que trans-
miten tranquilidad, como si ya lo supiera y lo hubiera visto 
todo, su media sonrisa de goce, pero en ocasiones reservada, 
así es Santiago Isaza Correa, un joven antioqueño de 23 años 
de edad que ha salido adelante en la vida sorteando situa-
ciones complicadas. Un claro ejemplo que cuando crees que 
todo acaba es apenas el comienzo.

Una cicatriz de alrededor 9 cm de largo desde la garganta 
hasta la vena orta llamó mi atención. Era profunda, un poco 
abultada, arrugada en los bordes y en el centro. Su color era 
un poco más claro que el de su propia piel, parecía como si le 
hubieran regalado un pedazo de piel y se lo hubieran puesto 
ahí sin ningún cuidado. “Esta cicatriz significa fin y comienzo. 
Así de fácil, así de difícil”. Asegura Santiago.

A los 12 años comenzó todo. “Empecé a ir al estadio incitado 
por otros amigos. Me volví fiel seguidor del Deportivo Inde-
pendiente Medellín, no me perdía partidos. La pasión que sen-
tía al verlo era loca, ensordecedora, desenfrenada. Empecé 
a conocer el mundo detrás de la hinchada y con el paso del 
tiempo ya tenía varias etiquetas sobre mí: barrista, rexixten-
te, caminante, entre otros. Dos años después, también la de 
“drogadicto”. Cambié una infancia normal de juegos, carritos y 
fútbol, por drogas y robos. Con 14 años ya sabía lo que era la 
marihuana y con solo 16 ya entendía lo que era viajar colgado 
en una tractomula por más de cinco horas solo para ver un 
equipo de fútbol. Arriesgando la vida, desafiando a la muerte” 
dice. 

¿Tu primer viaje en mula?

Una pesadilla, dice.

“No es fácil viajar en mula por más de siete horas de Medellín-
a Tunja, sin plata, con hambre, con mentiras y con personas 
que dicen ser tus amigos. Ese viaje fue un disgusto el tiempo 
que duró y también trajo consecuencias”.  

Del barrismo y otros demonios  
En tiempos  de crisis  encuentra la luz 
¿Consecuencias?

“Después de ese viaje me consideraba oficialmente barrista. 
El ego me obnubiló, me creía con derechos sobre la gente, 
quería subyugar a los demás. Me convertí en una persona to-
talmente diferente. No solo en personalidad, sino también con 
respecto a lo físico. Me sentía con poder cuando la gente me 
veía y se cambiaba de acera.

Tenía pelo largo, cachucha que tapaba mi frente y ojos. Mi 
ropa era ancha, mi contextura era, literal, en los huesos. Siem-
pre estaba con los ojos rojos y mis fieles compañeras eran 
una navaja y un ‘bareto’. Paulatinamente, me convertí depen-
diente de los alucinógenos. Ya no solo consumía marihuana, 
también perico, ruedas, sacol y popper. Necesitaba sensacio-
nes más fuertes, más adictivas. La gente se asustaba de mi 
aspecto, de mi expresión corporal y saqué un poco de prove-
cho: intimidaba a la masa, a hinchas de otros equipos, y ro-
baba. Robaba en la calle en modalidad de “cosquilleo” porque 
sufría ataques de ansiedad pero también robaba en mi propia 
casa. Ya no importaba nada, solo quería saciar mis ansias a 
costa de lo que fuera y de quien fuera. Pasé por encima de mi 
propia familia y todo se descontroló. 

Un 11 de junio mi vida experimentó un cambio trascendental,  
un antes y un después. Las cosas buenas pasan cuando no te 20
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Del barrismo y otros demonios  
En tiempos  de crisis  encuentra la luz 

lo esperas porque ese, es el momento perfecto. 

Mi familia y una mujer que fue importante en mi vida me ha-
bían insistido mucho para que asistiera a un retiro espiritual 
y solo quedaba una boleta pero, como se han de imaginar, no 
me interesaba en lo absoluto. Sin embargo, ella en el último 
momento me convenció con promesas de obtener drogas y 
plata si solo asistía a ese retiro.

Era una tarde fresca, el sol a punto de esconderse, y un bus par-
queado en el barrio Laureles, de Medellín, esperando por todas 
las personas que necesitaban ayuda para no dejarse consumir. 

Llegué puntual y me bajé de acuerdo a las instrucciones que 
me dieron. Estaba encapuchado y un poco en las nubes, efec-
to de las drogas, comencé mi camino, sin embargo, me di 
cuenta que alguien me seguía y en efecto, lo hacían. Era un 
joven con una camiseta del Barcelona y la mirada que me es-
taba dirigiendo no era nada amigable. Lo ignoré y seguí cami-
nando. Cuando llegué a la parada, tenía todo listo para hacer 
“orquesta”, es decir, drogas y música. 

“Aquí no vinimos a conseguir ni amigos, novios, novias, vini-
mos a un encuentro personal con el Señor, a sanar lo que sea 
que les aflige. Por eso les pido que tengan completa disposi-
ción, y en este recipiente dejen sus objetos. Celulares, armas, 

dinero, y lo que sea que pueda distraerlos del motivo por el 
cual están aquí” decía un misionero. 

El mismo joven que me estaba mirando con odio, también se 
dirigía al mismo lugar y fue mi compañero de puesto en el bus 
el tiempo que nos tomó llegar al lugar donde se desarrollaría 
el retiro: Guarne, Antioquia.

Tocando tierra, miré hacia el cielo y dije: Señor, si me quieres 
aquí, perfecto. Yo quiero cambiar, pero solo no puedo hacerlo”.

-¿Qué te hizo cambiar de opinión si unas horas antes estabas 
dispuesto a montar “orquesta”?

Me mira como si yo supiera la respuesta. Ese fue mi primer 
gran cambio, mi actitud de querer transformarme. 

La primera charla era: humildad y pureza. 

“Los días seguían transcurriendo y cada día algo en mí se des-
pertaba y cambiaba. Por fin había actividad en un corazón y en 
un alma que había olvidado lo que era ser escuchado, lo que 
era querer hacer el bien, lo que era pensar en el otro como mi 
igual, como mi prójimo. Estaba viviendo el retiro con toda la 
disposición posible y me di cuenta que estaba equivocado en 
muchas cosas y sobre todo, que no era demasiado tarde para 
corregirlas. No podemos cambiar quienes fuimos en el pasado, 
pero si controlar lo que somos en el presente. 

En la última charla estaba de rodillas, el ardor en los ojos se 
hizo insoportable y antes de que me diera cuenta ya estaba 
llorando. Fuertes y dolorosos sollozos sacudían mi cuerpo. 
Las lágrimas que había estado conteniendo durante tanto 
tiempo vertían por mi rostro. Sentía en cada célula de mi cuer-
po que quería ser un hombre mejor. El joven, el mismo que an-
tes durante y después del viaje, desde Medellín hasta Guarne, 
me había observado, me sorprendió por detrás de la espalda 
con una navaja, una y otra vez la pasaba por mi garganta. Me 
quedé sin aliento. Él, Sergio, fue el responsable de la cicatriz 
que siempre significará el fin y comienzo”.

Santiago Isaza Correa, después de ese retiro jamás volvió a 
consumir drogas. No necesitó rehabilitación, ni volvió a sufrir 
ataques de ansiedad. Entendió que está bien perdonar a los 
que hacen daño incluso si nunca pidieron perdón. Entendió 
que no solo existe él, que hay muchas personas  a su alrede-
dor que tal vez esperan algo. Hoy en día gracias a la Comuni-
dad Católica Lazos de Amor Mariano es una persona, no nue-
va, sino renovada, mejor versión de sí mismo. A través de esta 
comunidad que enseña principios del ser humano, aprenden 
a vivir con plenitud mental, emocional y espiritual, en el cual 
ha comenzado su proceso de resiliencia y limpieza. La mejor 
ayuda, es el ejemplo. 

Las personas que son parte de este proceso, están rearman-
do sus vidas, están en proceso de curación, empezando de 
cero, son personas fuertes. Sufren en el principio y en el me-
dio pero no en el final, hay una solución positiva, solo tienes 
que aprender a ver la luz. 
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Manuela Quintero Pérez - Sebastián Wilfer Hoyos 

Como alma que lleva el diablo íbamos caminando por 
el centro de Medellín. Estábamos literalmente “ma-
mados”, con mal genio y mentándole la madre a todo 
aquel que se nos cruzaba por el camino. Queríamos 

salir de aquel bullicio, de aquella algarabía que albergaba este 
lugar. Eran las 3 de la tarde y el sol que caía sobre Medellín, era 
impresionante. Íbamos por el Éxito de San Antonio, derechito 
hacia un lugar mágico que hacía poco habíamos descubierto, 
en pleno centro de Medellín. Subimos una, dos, tres y cuatro 
cuadras, ya no dábamos más, pero ahí́ estaba, ante nuestros 
ojos la plazuela de San Ignacio y en un rinconcito con una arqui-
tectura y una antigüedad inigualable, el Claustro de San Ignacio.

¡Qué sitio! Inmediatamente la historia del lugar nos atrapó. 
Con su olor a madera antigua y las flores de los jardines ca-
racterísticos de aquel lugar, con sus pisos de acabados úni-
cos, que han sobrevivido por más de dos siglos y con aulas 
de clase, hoy reformadas y que en el pasado pertenecieron 
a un convento, luego a un colegio de jesuitas, después a un 
comando y ahora a Comfama, que es quien se encarga de 
mantener en pie este patrimonio realizando recorridos histó-
ricos, haciendo actividades culturáles y volviendo a rescatar 
ese pedacito de historia que nos pertenece a todos nosotros.

El Claustro alberga un misterio colonial, y ¿cómo no? sí fue 
construido en 1803, cuando el franciscano Fray Rafael De la 
Serna fue destinado a levantar este lugar, sin saber que se 
convertiría en una reliquia para Medellín, manteniendo aún 
esa esencia y junto con ella historias de personas a quienes el 
Claustro les ha cambiado la vida.

Un pedacito de cielo en 
pleno centro de Medellín

Llegamos a la sala de estudio, olía a óleo y acogía un silen-
cio cómodo y relajante. Allí una mujer muy formal y elegante 
nos atendió, Claudia Restrepo, Bibliotecaria de Comfama. 
Nos atrajo su amabilidad, así que decidimos iniciar una charla 
con ella, después de un rato hablando de su cargo y del lugar 
nos dijo: “El claustro es patrimonio histórico, un lugar donde 
la cultura y el arte tienen cabida. Hay conciertos, recitales de 
música y de danza y se está convirtiendo en un lugar muy vivo 
y de acceso para todo aquel que quiera visitarnos”. Esto nos 
pareció un halago, pues el hecho de que aún estuviese en pie 
era mucho, pero que ahora promovieran la cultura nos llenó 
de emoción. 

También nos contó una anécdota que según ella no podía 
faltar: “el Claustro se conoce mucho por las historias de fan-
tasmas y más de una persona ha contado que le han pasa-
do cosas o que sienten la presencia de alguien. Yo soy muy 
tranquila con eso, he sentido a alguien ahí al ladito, calien-
tico, cerquita, mirándome, pero yo sigo en mi trabajo y soy 
muy fresca para esas cosas, porque ya hacen parte de lo 
cotidiano. Son historias recurrentes, mucha gente diferente 
cuenta encuentros con fantasmas y eso es muy divertido, a 
las personas le gusta mucho escuchar este tipo de historias”. 
Intercambiamos miradas, tragamos saliva, nos asombró todo 
lo que podía resguardar un lugar como este, historias de mie-
do, historias que cambian vidas, un sin fin de anécdotas que 
nos dejan boquiabiertos, historias que definitivamente corren 
como alma que lleva el diablo. 

Así fue que después de despedirnos de la amable Biblioteca-
ria, nos dirigimos a la entrada principal listos para marchar-
nos, no sin antes darle un último vistazo a las columnas y vi-
trales que adornan este mágico y ecléctico lugar y esperando 
con ansias la próxima oportunidad de volver a este pedacito 
de cielo, en pleno centro de Medellín.22
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Juan Manuel Ramírez

Fue un día del año 1941 cuando los Nazis iniciaron la guerra, 
que durante años marcó la vida de muchas personas: huér-
fanos, viudas, poblaciones destruidas, etc. 

Hoy contamos con unos cuantos sobrevivientes de aquella trági-
ca y dolorosa historia; uno de ellos Hillo Ostfeld, quien visitó Co-
lombia y tuvo un encuentro con más de mil líderes estudiantiles 
de la ciudad de Medellín, Envigado, Sabaneta, La Estrella, Caldas 
y El Retiro.

Él, un hombre de 90 años que vivió en carne propia el dolor de la 
guerra y la muerte, nació en Rumania en 1926, y creció dentro de una 
familia con tradición Judía, al lado de sus padres y de sus cuatro her-
manos, Era un niño muy feliz: jugaba, reía y se divertía. El 22 de junio 
de 1941, a las 3:00 a.m. cuando tenía 15 años de edad, el Ejército 
Alemán atacó por primera vez y fue allí donde comenzó su calvario. 

Todos sus vecinos, amigos y familiares salieron corriendo en cal-
zoncillos. Las madres lo hacían 
con sus pequeños en brazos, 
los padres gritaban llamando a 
sus hijos para buscar un lugar 
donde ponerlos a salvo. Los 
alemanes iban directamente 
por los 150 rabinos, pero prin-
cipalmente por el rabino con 
más poder; lo humillaron, lo 
desnudaron, lo fusilaron y lo 
dejaron tres días delante del 
templo para que todos lo vieran 
y se aterrorizaran. Poco a poco 
empezaron a fusilar a los po-
bladores de aquella ciudad. Su 
hermano mayor, Simón, tenia 
para aquella época 21 años, por ende sería el primer integran-
te de la familia Ostfeld en ser asesinado. Siendo consciente de 
esto, su padre lo envió a que se resguardara con los rusos, fue 
su último adiós, nunca más tuvieron razón de él. A finales del 
mes de septiembre, llegó una orden donde decía que todos los 
judíos debían abandonar sus casas, con prohibición en el trans-
porte, así que cada persona solo podía salir de su hogar con lo 
que pudiera llevar en sus manos. Fueron embarcados en un tren 
donde por vagón entraban  entre 30 y 40 personas, pero hicieron 
entrar a 140 por vagón; con la incertidumbre de no saber a dónde 
iban se aferraron a su fe y oraron para que no fuese a pasarles 
nada grave. En ese viaje duraron ocho días. Cuando llegaron a su 
destino, por vagón, había mínimo 20 muertos por hambre o des-
hidratación, principalmente niños y ancianos. Los bajaron y los 
hicieron caminar hacia un campo de concentración y aquel que 
no pudiera le daba de baja. Cruzaron el rio Dniéster y llegaron a 
una ciudad donde los repartieron a 60 distintos campos de con-
centración. Meses más tarde lograron escapar y refugiarse en 
casa de una humilde alemana oponente del régimen Nazi, quien 
les dio posada y de allí no se movieron por varios días. 

Para sobrevivir y no morir de hambre tenían que intercambiar su ropa 
por comida. “Lo último que cambié, fueron mis interiores y mi cami-
sa; por dos pequeñas papas”. Señaló, Hillo. A finales de ese diciem-
bre murió su madre y a las dos semanas murió su padre, ambos por 
hambre. Quedaron huérfanos, desnudos y hambrientos en un campo 
de concentración que los albergó por tres largos y dolorosos años.

Durante un bombardeo de los rusos, lograron escapar de ese lugar 
miles de judíos; hasta que fueron abordados por un grupo de ale-
manes, acatando la orden del Fuhrer, de sacar 100 jóvenes de cada 
población para ir a trabajar a las fosas comunes. Como su hermana 
estaba en embarazo no quiso que su sobrino naciera huérfano, y se 
ofreció para ir en lugar de su cuñado, por su contextura y su porte, 
el alemán accedió, lo llevaron a campo abierto junto con 3.800 jó-
venes más, para que cavaran fosas de 20 metros por 20 metros y 
4 metros de profundidad, donde cabían miles de judíos fusilados. 
“Recuerdo muy bien cuando llegaban las madres con sus pequeños 
en brazos, se resistían a la muerte y fueron sepultadas vivas”.

Un día un veterano me dijo que yo era muy chico para ver tanto 
dolor, y me llevó a su casa para 
refugiarme; pasados 11 días me 
dijo: “Hillo, debes irte, los ale-
manes acaban de fusilar a los 
3.800 jóvenes con los que esta-
bas y no puede quedar vivo nin-
gún testigo”. Sin saber a dónde 
ir ni saber de su familia, empezó 
una travesía a escondidas de los 
Nazis; llegó a Ucrania y encontró 
a sus dos hermanas menores, 
las únicas sobrevivientes.

Partió con ellas a tierras ameri-
canas, más precisamente a Ve-
nezuela donde hoy aún vive con 
su familia. Es líder judío, un gran 

empresario y señala: “Venezuela es mi nueva vida, esta tierra fue la 
que me regresó la fe y me enseñó que a pesar de tanto dolor y tanta 
tragedia, siempre tendría una razón para vivir. Para no alargar mas 
esta historia, quiero dejar claro que yo, Hillo Ostfeld, no tengo resen-
timiento alguno con mis victimarios y que sí es posible perdonar. El 
recuerdo simplemente es mi motivación para no rebajarme al odio 
y entender que la ignorancia del hombre va en sí mismo”.

Antes de terminar el encuentro un líder de un colegio oficial de 
Medellín, le preguntó cuál había sido el momento más feliz de su 
vida, después de tanto dolor, él muy humildemente respondió: 
“estar vivo, porque tuve la muerte tocando mi vida y tratando de 
arrebatarme la esperanza, pero aquí estoy”.

No podría terminar señalando que Hillo, es la última generación 
de sobrevivientes del Holocausto y en menos de 10 años, no ha-
brá nadie más de aquella época. Haber podido participar de este 
encuentro marcó la vida de muchos jóvenes que hoy luchan por 
transformar nuestro país.

Entre el recuerdo y la vida
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Andrea Gómez Estrada

La idea casi mística de restaurar al otro a través de la palabra, 
la imagen, el sonido, o cualquier otra herramienta del arte 
supone una capacidad intrínseca e idiosincrática que geste 

desde el propio ser una mirada diferente a la que estamos acos-
tumbrados a tener, respecto a la vida misma, con su inexorable 
condición abrazada al dolor, tanto como al gozo.

La narrativa restaurativa hace una importante apuesta por descen-
tralizar en nuestros pensamientos, argumentos y actitudes diarias, 
que se conjugan en narraciones, la tendencia a poner todo el peso 
de la mira sobre el trauma y la dificultad experimentados, dejando 
de lado ese otro mundo de posibilidades que erigen del dolor y que 
fundan vida, posibilidad y comienzo, del otro lado de lo que apare-
ce, más allá de lo que fue, hacia lo que puede ser. Es no quedarnos 
con el sufrimiento, con la pérdida y el daño, sino movilizarnos ha-
cia la posibilidad de transformar nuestras realidades.

Tenemos una responsabilidad humana, casi moral,  con la  memo-
ria y la historia a la cual pertenecemos, de reconfigurar la manera 
en que nos percibimos, de cómo concebimos al otro y a la existen-
cia misma. Para ello, es preciso vaciar el corazón y agudizar los 
sentidos siempre un poco más allá de lo aprendido, de lo aceptado 
y lo esperado. No es casual que las verdades más esenciales y 
fundamentales de la vida, a diferencia de lo que creíamos, se en-
cuentren tan escondidas, tan inalcanzables, sino que se presentan 
ante nuestra existencia impávidas y dispuestas para ser alcanza-
das por todos aquellos que decidan encontrarlas.

De nada sirve poner el foco sobre los traumas, la falencia y el error, 
porque son todas concomitancias de vida a las cuales no pode-
mos renunciar. Pero que en cambio albergan la posibilidad de la 
transformación, porque no somos 
productos terminados. Tratar tan 
a menudo la calamidad en lo hu-
mano como fetiche morboso digno 
de ser expuesto ante todos, de ser 
extendido hasta el último rincón de 
la opinión como la queja constante, 
solo motiva un sentimiento general 
de fatalismo y desestimación, pues 
el dolor es un potencial agente 
movilizador de transformaciones 
intensas hacia la consecución de la 
sabiduría y la fortaleza.

El ser humano posee en su fuero interior una capacidad indecible 
e inexplicable para superarse a sí mismo. Como un motor que le 
posee, le moviliza en las situaciones más extremas de la existencia, 
hacia la posibilidad de convertirse en algo más humano y menos 
fabricado que las mentiras que nos han dicho acerca de que la tra-
gedia sólo tiene una única arista que se llama destrucción. 

El camino hacia el cambio y la construcción de condiciones y 
realidades más dignas y más justas, más esperanzadoras y libe-
radoras sólo podrá lograrse a través de la praxis, de una actitud 
posibilitadora que nos lleve hacia un sentido de conexión humana 
con aquellas historias que se basan en la fortaleza que trae con-
sigo la sanación. Este tipo de narraciones son las que deben ser 
visibilizadas y abrazadas. El cuerpo, la mente y el corazón  unidos, 
conjugados como en la poesía,  sin borrar el pasado, ni negar el 
futuro, sino transitando sobre ellos como observadores diferentes 
y vivir una vida que en consecuencia, valga la pena.

Nuestros pueblos, nuestras culturas y nuestra existencia misma 
se ha escrito bajo una tinta de sangre y lucha, que lleva entre sus 
pigmentos la huella del desgarro, el dolor y el desasosiego que pro-
ducen los inexorables desafíos de la vida. Detrás de las muchas y 
grandes historias de más que dolor, se han parido las más bellas 
historias de superación y transformación, porque el ser humano 
posee la capacidad de restaurarse, de redefinirse no como el ave 
fénix, que renace de sus cenizas, porque no se trata de renacer para 
volver así a ser lo que se era antes, sino que se trata de ser otro, no 
en términos de mejor, de más o menos bueno, sino otro, diferente.

Nuestra historia, que está quebrada, se verá quizá siempre marca-
da por acontecimientos negativos, el dolor nos habita. El hambre, 
la muerte, los desastres, la pobreza, la desigualdad y la guerra. Di-

fícilmente serán discursos que se 
dejen de vivenciar. Nuestro país, 
nuestra ciudad y nuestros barrios 
muy probablemente no lleguen a 
ser la utopía que quisiéramos que 
fuesen, porque estamos hechos a 
base de errores, pero no por ello de-
bemos dejar de mirar las mariposas 
de colores que vuelan sobre nues-
tra cabeza, ni dejar de escuchar el 
sonido de las copas de los árboles 
agitadas por el viento, que tranqui-
lizan el alma. La realidad siempre 
contempla dos cielos: al lado del 

dolor siempre reposa la posibilidad, y la muerte abre paso a la vida. 

No es un asunto de negar lo duro de nuestras realidades, sino de 
contar las cosas de otra manera, de una manera que nos salve, que 
nos redefina y nos de alas para subir juntos al cielo de una realidad 
que pueda ser contemplada colgados de un arcoíris.

Barranco: palabra de origen Prerromano, su origen 
supone brusquedad, violencia, desafío.
En los barrancos también crecen flores, ¡Las más bellas!

Flores del 
barranco
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Mariana Alcaraz Jaramillo

Entre las montañas, al occidente de la ciudad, exacta-
mente en el Corregimiento Altavista, se encuentra la 
“Corporación Cultural Altavista”, la cual trabaja cons-
tantemente, a través de diversas dinámicas artísticas y 

culturales, por la transformación del territorio. Una escuela po-
pular que intenta salirse constantemente de su zona de confort 
y apostarle al trabajo con la comunidad, en pro de ella misma. 
Es un lugar de puertas abiertas a la gente sin importar su condi-
ción social. Una institución que se reconoce en el otro.

Fue fundada en el año 2000 por Jairo Alberto Valencia, el 
coordinador de convivencia de una institución educativa del 
sector, así como de algunos jóvenes menores de 15 años. 
Es allí donde nace una corporación pensada principalmente 
en aprovechar todo el potencial artístico de los estudiantes y 
evitar a toda costa que invirtieran su tiempo libre en la reali-
zación de otro tipo de actividades en la calle. El colegio solía 
expulsarlos debido a sus comportamientos y el corregimiento 
pasaba por una época de conflicto armado que dejaba muy 
poco espacio para la cultura, a disposición de la comunidad 
oprimida por los grupos al margen de la ley, quienes tenían un 
gran impacto en niños y jóvenes.

En 2001, dicha organización se ve obligada a independizar-
se debido a algunos problemas 
internos generados en la insti-
tución educativa y es ahí donde 
empiezan a surgir un montón 
de retos para la continuación 
del grupo. Se encontraron ante 
el hecho de tener que pagar un 
arriendo, servicios públicos y 
demás gastos necesarios para 
su sostenibilidad y su buen 
funcionamiento. Costos que 
lograban suplir con el dinero re-
caudado de algunas ventas de 
alimentos donde no sólo traba-
jaban ellos sino también sus familias.

En el 2008, Jairo fue asesinado en el barrio La Floresta y se-
gún algunos cofundadores fue: “quedar en medio del mar sin 
saber qué hacer”. El capitán del barco ya no estaba por ello, 
el par de hermanos Willinton y John Edward Foronda, de 22 y 
24 años de edad y desplazados por la violencia de Anzá, deci-
den luego de muchas trabas continuar llevando el timonel del 
barco y seguir con ese legado cultural e intención social que 

habían forjado al lado de ese guía. “Lo mejor que nos pudo 
pasar fue llegar a este territorio”. Afirma Edward. 

No obstante, debido a la carencia de ingresos se ven forza-
dos a realizar un “cierre temporal”, aprovechándolo al máximo 
para la planeación, articulación y solidificación de los compo-
nentes administrativos y de sostenibilidad, así como el traba-
jo social que daría paso a una etapa de renacimiento, con la 
participación de la comunidad bajo la premisa: ¿qué era eso 
que querían que ofrecieran? 

Con la respuesta lista, con ganas de volver a navegar y con mu-
chos sueños por cumplir, abrieron puertas a  programas como 
teatro, comparsas, música, literatura y talleres integrados en 
artes. Fue así como dieron inicio al nuevo ciclo, intentando 
que los habitantes del corregimiento fortalecieran los vínculos 
comunitarios, disfrutaran, compartieran y así mismo constru-
yeran tejido social mediante el encuentro y la participación 
colectiva, pero ya en un establecimiento propio. Producto de 
ingresos recaudados a través de la ejecución de diversos pro-
yectos de la mano de la Alcaldía, en ese periodo de cierre, per-
mite mostrar la otra cara del Corregimiento Altavista, gracias a 
ese movimiento cultural y todo ello: “creyendo en el arte, en la 
comunidad, en y su sonrisa”. Según comenta Willinton Foronda.

Para llevar a cabo todos esos proyectos fue necesario que todo 
el equipo conformado por once personas, se reconociera como 

seres formados en valores y así 
mismo, se intentaran reconocer 
en el otro, para lograr transfor-
mar su entorno con un espíritu 
estratégico y comunitario que les 
permitiera realizar sus sueños in-
dividuales y al mismo tiempo los 
sueños colectivos. Por ese tras-
cender personal y organizacional 
es que el día de hoy la corporación 
ha dispuesto su espacio, no sólo 
a la disposición de las dinámicas 
mencionadas, sino que además 
se presta para la formación de 

líderes, la realización de semilleros de comunicación y un preu-
niversitario popular en conjunto con estudiantes universitarios y 
profesores que trabajan para  el bien del corregimiento. Cada año 
y en los primero días de noviembre se realiza  la “Semana Cultural 
de Altavista”, donde hay muestra de comparsas, paseos de olla 
y juegos comunitarios, entre otras propuestas. Todo este trabajo 
ejecutado le  apunta a la creación de un pensamiento crítico, re-
flexivo y a la construcción de una comunidad más participativa 
frente a las dinámicas y procesos de incidencia social y cultural.

Identidad 
cultural y 
corregimental
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Angie Valencia Bustamante

María Carolina Rúa Pérez 

Contrario a lo que por cultura se piensa de los Scout, el es-
cultismo, que es el nombre que recibe este movimiento 
juvenil, busca la integración e interacción de jóvenes con 
su entorno natural y social, procurando una formación in-

tegral del individuo que sea amigable con el medio ambiente y que 
a su vez fomente unos principios y valores basados en la ayuda al 
prójimo, el respeto a los demás, a sí mismo y a su entorno. 

Es una de las organizaciones más grandes del mundo, fundada 
por el militar inglés Robert Baden Powell, en el año 1907. A través 
de un campamento dio tan gratos resultados que hoy en día, el 
movimiento está presente en la mayoría de países del mundo.

Los integrantes del movimiento, además de aprender sobre su 
entorno, también aprenden uno de los mejores métodos para 
hacer amigos y divertirse. Alrededor del mundo, a través de los 
diferentes grupos Scout existentes, se realizan campamentos, 
donde se busca fortalecer lo que el fundador, en sus enseñanzas, 
buscaba para la formación juvenil, aprender jugando y “dejando 
el mundo en mejores condiciones de cómo lo encontramos”. 

Mundo Scout 
“Si no vives para 
servir, no sirves 
para vivir”
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Los scout son una familia que trasciende límites. Uno de los 
mejores ejemplos en nuestro país es el campamento anual 
Encuentro de Culturas Scout (ECS) donde se reúnen Scouts 
de todo el país e invitados de delegaciones internacionales. 
El campamento es un gran momento para conocer más sobre 
nuestro país y sobre la gente que lo habita. 

En el escultismo podemos encontrar distintas personalida-
des, unidas por una misma pasión que se toma como estilo 
de vida. Los jóvenes se están apropiando de el y adaptándolo 
a las nuevas generaciones, sin perder su verdadera esencia: 
“fomentar el escultismo formativo y no lucrativo”.
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María Camila Gómez Ortiz

Hay quienes piensan que los lugares más ricos del 
mundo son los bancos, pero en realidad son los ce-
menterios. En ellos descansan las grandes ideas y 
sueños de aquellos que no los cumplieron, allí yacen 

los restos de los posibles grandes genios, músicos, escritores, 
poetas, matemáticos o científicos.

Viernes 12 de febrero del 2016 

La vida es una configuración perfecta de momentos, recuerdos 
y decisiones. Se cree que todo aquello pensó María Camila, tra-
tando de construir un último recuerdo, un último momento 
para tomar una decisión definitiva, una que causó 
un terrible dolor a familiares y amigos. A las 
6:00 p.m. todo parecía normal, el ritmo de 
la vida corría con la misma rapidez de 
siempre, horas después todo se parali-
zó, se convirtió en un corre corre, los 
celulares no paraban de sonar para 
anunciar una tragedia no esperada.

María Camila Castañeda Peláez 
de 16 años, se había quitado la 
vida. Con sus 1,69 de estatura, ca-
bello castaño, largo, liso y sedoso, 
ojos pequeños pero expresivos, 
boca gruesa, hermosos hoyuelos 
en cada cachete y nariz respingada, 
era una joven llena de alegría y caris-
ma, apasionada por cada uno de sus 
proyectos, supremamente entusiasta y 
parlanchina. Amiga fiel, entregada y siempre 
dispuesta, así la recuerdan todos. Amaba ver pe-
lículas. Se había graduado de bachillerato, tenía gran 
ilusión en su futuro, y soñaba con ser arquitecta y planeaba 
ponerle vigas a sus sueños. Amante de la adrenalina y de las 
mándalas. Palabras para describirla nos faltan, pero para des-
cribir su ausencia nos sobran. A cada persona a quien pregunté 
sobre ella, se quedaba pensando varios minutos, sus ojos se 
aguaban y más que sus palabras eran sus silencios los que me 
decían que ella fue simplemente increíble. Las mismas perso-
nas que la han inmortalizado en tatuajes, que la recuerdan día 
a día en publicaciones y fotografías, así como en canciones  
que ella escuchaba constantemente y hacen recordarla can-
tándolas y bailándolas con su excelente ritmo y swing.

Una cantidad exagerada de medicamentos acabó con la vida 
de María Camila, el sábado 13 de febrero, a las 4:30 a.m. Doc-
tores y enfermeras lucharon durante 10 horas por salvar la vida 
de quien ya no quería vivir, hicieron todo lo posible, paralizaron 
urgencias, le aplicaron medicamentos, le hicieron reanimación,  
hasta el punto de colocarle un marcapasos en su corazón.

Para su familia y amigos estos nueve meses han sido difíciles 
de vivir, pero como dijo André Malraux: “La muerte solo tiene 
importancia en la medida que nos hace reflexionar sobre el 
valor de la vida” y esto fue lo que causó la muerte de María 
Camila en su alrededor, una trasformación y restauración lenta 
pero admirable en sus seres queridos. Ahora que ella no está 
su mensaje de paz, amor y reconciliación es el tema que mue-
ve a sus dos familias.

Daniela, afirma que aunque la ausencia de María o su “manita”, 
como ella la nombra con cariño, le movió todo su mundo, la 
desestabilizó en un primer momento y la hizo experimentar un 
dolor nunca antes vivido. Se permitió sufrir, llorar, no ser fuerte, 
sentir rabia y decepción propia y de los demás; entendió que 

no todo en la vida se puede controlar y que cada quien 
toma sus decisiones. Luego de este permiso de 

sufrir, Daniela empezó a tomar este duro suce-
so como la oportunidad de pensar más en 

sí misma, de ocuparse un poco más de 
sí, dejar ser egoísta consigo, entender 

que el servicio y ayuda al otro es algo 
necesario y que la hace feliz, pero 
reconociendo siempre que esto no 
implica vivir la vida de los demás y 
que se puede ayudar y acompañar 
al otro hasta cierto punto.

Una de sus mejores amigas, su 
confidente y quien a pesar de no 

llevar su misma sangre era como 
su hermana, Valentina, se destrozó 

con esta noticia, se sintió defraudada 
porque María Camila no le contó lo mal 

que se encontraba, porque no le pidió ayu-
da como en tantas ocasiones lo había hecho. 

A lo largo de estos meses Valentina ha encontrado 
como positivo, después de este suceso, la unión en su 

familia, la importancia de demostrarse día a día el amor y apo-
yarse. Ahora ella lucha con intensidad  por alcanzar sus sueños 
y por conseguir lo que quiere.

Sus compañeras y amigas del colegio han plasmado su 
partida en textos donde la describen como su ángel. Su re-
cuerdo alimenta los sueños de quienes la extrañan .María 
de los Ángeles siente que perdió una hermana, pero afirma 
que ella le da la fuerza para continuar , Sara Isabel Gómez 
afirma  que extraña compartir a diario con María , pero que 
su partida le dejó una lección importante en la vida y una de 
ellas, es valorar siempre uno a uno los momentos que nos 
brindan las personas.

Así como María Camila en la ciudad hay cientos de personas 
que a diario se van. Como decía el Che Guevara: “uno no es de 
donde nace, sino de donde lucha”. Su cuerpo yace bajo coloridas 
mándalas. Ahora ella es libre y dueña de su propio destino.

Ha brillado una luz
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Yesica Marcela Ortega Vergara 

Cuando hablamos de memoria, más específicamente 
de la memoria de la ciudad de Medellín encontramos 
acontecimientos tristes y dolorosos, esos que nos 
hicieron derramar lágrimas y tratan de permanecer; 

Pero ¿qué pasaría  si otro tipo de memoria empezara a tomar 
protagonismo?, ¿qué pasaría si cuando hablamos de un mu-
seo que albergue la  memoria, nos refiriéramos a uno lleno de 
alegría, magia y tranquilidad? Esto solo pasa en el Museo de 
la Memoria Alegre y su grupo Morjuez, de la comuna 4.

El Museo de la Memoria Alegre lo que busca es demostrar 
que así como hubo situaciones de dolor y desesperación, 
también hay momentos donde el proceso de reconstruc-
ción puede ser fortalecido por la cultura, por las acciones 
de liderazgo y resistencia y todo aquello que nos hace más 
fuertes que cualquier tragedia. 

Esta iniciativa la promueven jóvenes entre 14 y 18 años de 
los barrios Moravia y Aranjuez, precisamente de donde se de-
riva el nombre Morjuez. Desde el año 2014 trabajan por este 
sueño que surgió luego de participar en Escuelas Juveniles, 
un espacio que brindó herramientas y apoyo posibilitando el 
poder conocer historias de comunidades que deben mostrar-
se como ejemplo de superación. De esta manera, 15 jóvenes 
pensaron cada experiencia que habíamos tenido, incluida 
la visita al Museo Casa de la Memoria no podía quedar allí 
en el desconocimiento de lo que podría despertar una co-
nexión de historias entre el señor que siempre ha vendido 
minutos en el parque, el anciano que ha vivido el cambio 
de su cuadra o la señora que después de ser desplazada 
pudo juntar para tener su casita propia. 

En cada parte de Medellín hay historias para contar, hay 
memorias alegres y vivas que merecen tener protagonis-
mo porque es precisamente en esas historias simples que 
está  lo exquisito de juntarnos  a charlar y evocarlas. 

En Morjuez se trabajan estas memorias desde dos ejes 
principales: uno es un mundo utópico donde hay va-
rios personajes fantásticos como: el Traga Miedos 
que es un ser un tanto viejo y demacrado que en 
compañía de los duendes realizan un acto simbó-
lico donde entierran los miedos y dan palabras sa-
bias. Otro personaje es la Regala Esperanza, que 
en compañía de las hadas, lo que hace es llenar 
ese vacío que queda al enterrar los miedos. Ella lo 
hace de una manera simbólica, generando un es-
pacio de reflexión y evocando la memoria alegre, 
que posibilite el poder responder fácilmente a la 

Museo de la 
memoria alegre

pregunta ¿cuál ha sido para ti el recuerdo más alegre de tu te-
rritorio? El otro tema principal se trata de trabajar la memoria 
desde los sentidos, haciendo preguntas como ¿a qué huele la 
alegría?  ¿a qué te sabe la alegría? ¿de qué color es la alegría? 
Para tomar conciencia que el cuerpo, también, es testigo de 
lo que has pasado.

Esta apuesta ha tenido la oportunidad de participar en 
varios espacios, como la Semana de la Juventud, del año 
2016, El Carnaval de la Comuna 4, en el año  2015 y mu-
chos otros eventos culturales que se hacen en la ciudad. 
De los cuales van recolectando todo aquello que quieren 
encontrar en un museo como este.

Morjuez es el claro ejemplo de todo lo que los jóvenes pueden 
lograr cuando deciden ser actores dentro de una realidad que 
pesa, pero que se va alivianando con la unión de todo aquello 
que tienen en común y que corresponde a la construcción de 
una nueva sociedad, donde las historias se cuenten de otra ma-
nera, donde la parte buena también sea resaltada, donde las 
utopías cada vez sean más posibles y empiecen a vivir rodea-
dos de: Regala Esperanzas y Traga Miedos. Morjuez busca que 
los jóvenes sean tomados en cuenta no solo estadísticamente, 
sino que al hablar de jóvenes se muestren las acciones y la 
participación que ejercen en diferentes espacios.

El Museo de la Memoria Alegre será un espacio real que al-
bergue las sonrisas y las historias de todas las personas que 
se atreven a soñar con algo distinto, donde se refleje lo que 
verdaderamente nos hace sentir más humanos. Morjuez con 
su alegría y amor a la vez está dando el primer paso. 
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Medellín, de la 
oscuridad a la luz

Daniela Zapata Rivera

abía una vez, en un lugar no muy lejano, una ciudad 
que tuvo que sufrir mucho y pasar por momentos 
muy difíciles. Era una época en que las personas 
no podían caminar con tranquilidad por sus calles 
o simplemente les daba temor salir de sus casas, 
porque no sabían si iban a regresar con vida al lado 
de su familia. Esta ciudad fue noticia en el mundo, 
pero tristemente por sus noticias negativas, por 

sus muertos o carros bomba, hubo un momento que fue 
catalogada como “la ciudad más violenta del mundo”. Esta 
fue la historia de Medellín, la Tacita de Plata o la de la Eter-
na Primavera, una historia llena de notas desentonantes, un 
pasado oscuro, pero que hoy día es inspiradora de historias 
de vida, de seres de luz que luchan por salir adelante, de 
gente que no se dejó amilanar por el miedo.

Medellín no se quedó en ese pasado oscuro que incluyó 
narcotráfico, violencia, inseguridad, fronteras invisibles, 
bombas y muertes. Un pasado que está registrado en 
películas, series televisivas y libros que recrean esas es-
cenas dolorosas para los habitantes de la ciudad; pero 
ahí no termina su historia, Medellín es mucho más que 
esos sucesos desgarradores, Medellín es transforma-
ción, renovación, renacimiento. Medellín es luz. 

Medellín no es sinónimo de luz solamente en diciembre, 
lo es durante los 365 días del año, porque se muestra 
como ejemplo para otras ciudades del mundo que han 
sufrido situaciones similares. Medellín es el más vivo 
ejemplo de un proceso que la ha llevado del miedo a 
la esperanza, esperanza que inspira y sirve de ejemplo. 
Hoy es modelo de ciudad por ser las más innovadora, la 
más visitada, la más apetecida para ferias y congresos.

Con sus escaleras eléctricas en la Comuna 13, sus par-
ques bibliotecas, Unidades de Vida Articulada (UVA), 
sistema integrado de transporte masivo, tranvía y me-
trocables, casas de la cultura y bicicletas públicas, Me-

dellín va saliendo adelante, poco a poco, en un proceso 
de transformación que no ha sido rápido, que ha tomado 
tiempo y muchas lágrimas.

Ya sus habitantes no tienen temor de salir a la calle. Si 
bien la aquejan conflictos diarios, son los mismos que se 
viven en todos los lugares del mundo. Los paisas están 
orgullosos de su ciudad, la mayoría la siente como suya, 
la cuida, la vive y la siente. Los paisas son profundamen-
te de orgullosos de reconocer la Medellín de ahora, y se 
han convertido en los mejores anfitriones, pues siempre 
reciben a los turistas con una sonrisa cálida.

Todo lo anterior no quiere decir que la Tacita de Plata 
sea la ciudad perfecta, que se hayan acabado todos los 
problemas y que haya tenido un final feliz, pues aún hay 
muchas situaciones negativas por enfrentar, pero que 
comparadas con el pasado no son tan graves. 

Pero se debe perseverar, con la verraquera necesaria, para 
cuidar esos avances obtenidos. Porque Medellín está 
cansada de ser noticia en el mundo con titulares negati-
vos y despectivos, por el contrario quiere demostrar que 
aunque todavía falta mucho por recorrer, ya su historia 
ha cambiado y ha sido una ciudad que con esfuerzo ha 
logrado alcanzar esa luz y ha dejado atrás esa oscuridad.
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Reencontrándose con su vocación

Lillan Jiménez Mena - Silvia Vanesa Palacios Narváez

Una vista a mi pasado que me permitió realizar mis sue-
ños, de ser independiente, hacer lo que me apasiona y 

así poder brindarle un mejor futuro a mi familia”.

Carlos Mario Betancur Gómez

Mientras muchos andan por la vida quejándose de su mala suer-
te, vemos un gran ejemplo de superación en Carlos Mario, un 
individuo que le ha tocado atravesar momentos difíciles y an-
gustiosos, sin embargo nunca se ha dejado vencer a pesar de 
las adversidades en que la vida lo ha puesto. Desde muy joven 
su padre le enseñó el arte de arreglar zapatos, más exactamen-
te hace 36 años. Sus padres fallecen y Carlos Mario se sintió 
muy solo y no sabía que rumbo tomar en su vida, fue en ese 
entonces, donde conoce la que hoy es su esposa en Santa He-
lena. El noviazgo duró alrededor de un año y medio, luego se 
casaron y conformaron una familia y tuvieron dos hijas. Para 
cumplir con sus obligaciones familiares empezó a trabajar en 
diferentes farmacias como mensajero, su medio de transporte 
era una bicicleta, en la cual tuvo varios accidentes, por la falta 
de accesorios de protección y cultura ciudadana. En el último 
accidente tuvieron que llevarlo al hospital, puesto que sufrió una 
grave lesión en su pierna derecha, donde quedó con una dificul-
tad para caminar. Él se cansó de buscar empleo por todos los 
requisitos que tenía que cumplir para que lo pudieran contratar. 
A sus 27 años de edad, quiso superarse como persona y decide 
reencontrarse con su antigua vocación, la herencia que le dejó 
su padre. Es así como monta su propio negocio: una zapatería. 

Comenzó con un cajón y una remachadora en Belén Las Playas 
y después decide irse a trabajar al barrio Estadio. En un princi-
pio le tocó ofrecer su trabajo de casa en casa. Él no tenía un 
punto fijo de ubicación en el barrio, fueron las mismas perso-
nas que le sugirieron que se hiciera en un solo punto para con-
tactarlo más fácilmente, estas expresiones de apoyo y afecto 
le motivaron para seguir adelante en aquel proyecto. Tiene ya 
nueve años de gran acogida. El dice: “en el barrio me ha ido sú-

per bien, la gente me apoya y me trata bien”. Arregla de 27 a 32 
pares de zapatos al mes, trabaja de lunes a sábado y se toma 
solo 20 minutos de almuerzo y sigue laborando. Carlos Mario 
vive en el barrio Caicedo La Toma, y al pasar por su trabajo se 
observa como las personas del barrio lo saludan amigable y ca-
lurosamente. Además, se puede ver el trato que él tiene con sus 
clientes, así se encuentre muy ocupado a todos los atiende con 
la misma educación y respeto. “Hay días en los que me va muy 
bien, otros muy mal, pero vivo contento y agradecido con las 
personas de este lugar”. Afirma.

Un hombre que cobra lo justo 

“Entre bomberos no nos podemos pisar la manguera”, expre-
sión de Carlos Mario, al contarnos una anécdota que tuvo en 
su vida como zapatero. Hace dos meses una vecina le trajo 
unas botas para un corte en la punta, ya que era muy larga, 
la señora le preguntó el precio, la respuesta de don Carlos fue 
25 mil pesos, de los cuales pidió un anticipo para comenzar el 
arreglo. Se dirigió a uno de sus colegas zapateros, quien tenía 
una remontadora de calzado, porque él no tiene, para que le 
colaborara con el corte de las botas. Esta persona le dijo que le 
cobraba 25 mil pesos, para que él le cobrara a la señora 40 mil 
peos. A Carlos este gesto le disgustó, porque él considera que 
no se puede abusar de los precios y menos entre colegas. Bus-
có a otro zapatero quien le cobro 10 mil pesos, a lo que pensó: 
“esta si es una persona noble, igual que yo, igual que cualquie-
ra”. Al cabo de un tiempo se volvió a encontrar con el primer 
colega, Carlos le comentó que había encontrado a alguien que 
le dejó en ocho mil pesos el arreglo de las botas, a lo que este 
respondió: “eso era que tenía mucha necesidad”, su respuesta 
fue: “todos tenemos necesidad y por eso estamos trabajando, 
pero a lo legal, sin abusar de nadie”.

“No hay que estar buscando siempre un beneficio propio, sino 
también ver la facilidad de los demás y no quejarse de nada.
Por el contrario, dar gracias a Dios por todo lo que permite 
que suceda en nuestras vidas, si está lloviendo echarse la 
bendición y decir amén, gloria a Dios por este hermoso día”. 
Concluye Carlos.
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Juliana María Orozco Patiño

Héctor Eugenio Gómez Suárez, hijo del famoso pintor, 
Pedro Nel Gómez y Mireya Suarez, nació el 15 de oc-
tubre de 1971. Tuvo ocho medios hermanos, pero a 
pesar de ser tantos, era rechazado por parte de la 

familia de su papá, Pedro Nel. Su padre siempre le expresaba 
que era el príncipe, el primordial y el elegido, con estas cuali-
dades lo describía Pedro Nel Gómez, ya fallecido.

Vivió con su madre y con su padre durante cinco años. Su 
madre debió irse tiempo después, pero se quedó viviendo con 
su padre. Por cuestiones de viajes de negocios de su padre, 

Eugenio debía quedarse al cuidado de sus hermanos, lo cual 
no lo hacía sentir cómodo, por el rechazo que recibía. En uno 
de los viajes de Pedro Nel a Bogotá, este enfermo y fue trasla-
dado a un hospital en Medellín donde murió cuatros días des-
pués. Lo triste fue que Eugenio no se enteró de la muerte de 
su padre, pues ninguno de sus hermanos se lo contó. Pasado 
un tiempo, fue una de sus medias hermanas quien decidió 
darle la noticia a Eugenio, quien se sintió devastado.

Debido a algunas dificultades de salud, él no salía mucho de 
su casa y por esta razón tuvo más mascotas que amigos. Pe-
rros, pájaros y tortugas fueron su compañía. Eugenio debía 
consumir medicamentos para controlar su enfermedad, para 
estar estable y poder concentrarse en sus actividades diarias. 
Por esta razón su padre no quería que estuviera solo, situa-

Descendencia artística 
de Pedro Nel Gómez
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ción que hizo que su padre lo protegiera más de lo normal, y 
por ello, el rechazo de sus hermanos. 

Eugenio empezó a pintar desde muy pequeño. Terminó sus 
estudios escolares a los 20 años, más o menos, luego conti-
nuó sus estudios en Bellas Artes. Su padre antes de morir de-
cide dejarle la pensión, de manera que Eugenio pudiera seguir 
disfrutando de su pasión y tener una vida tranquila, haciendo 
lo que más le gusta.

Con respecto a la pintura, a él no le gusta la pintura abstracta, 
piensa que esas formas extrañas no tienen sentido, al contra-
rio, siente gran empatía por las pinturas con muchos detalles 
y profundidad, que no sean planas; por esto se concentra en 
los detalles arduamente. Disfruta el hecho de pintar paisajes, 

retratos y flores, siendo estas últimas, su principal gusto. 
También goza al plasmar fotografías antiguas, ya que al pin-
tarlas siente que las recupera. Sus colores preferidos a la hora 
de pintar son el blanco, que representa la paz; el azul, que en 
su concepto representa al padre de las constelaciones y al 
padre del todo y el violeta, que representa lo espiritual. 

Actualmente, vive en la urbanización Altamira, ubicada en el 
barrio Robledo, en compañía del profesor Rodrigo Carmona. 
es apreciado y querido por todas las personas que viven en 
el lugar.

Ha tenido grandes experiencias a través de su gran pasión, 
la pintura, que fue adquirida por la tradición artística que le 
transmitió su padre Pedro Nel Gómez.
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Estefany Tamayo Saldarriaga

Un puente es una construcción que permite salvar un 
accidente geográfico como un río, un cañón, un valle, 
una carretera, un camino, una vía férrea, un cuerpo 
de agua o cualquier otro obstáculo físico. El diseño 

de cada puente varía dependiendo de su función y de la na-
turaleza del terreno sobre el que se construye. La fabricación 
de los puentes genera progreso para las grandes y pequeñas 
ciudades, ha unido y facilitado la vida de muchas formas, de 
cierta forma han dotado de techo a los que viven el día a día 
en las calles; sin embargo la manera en que se percibe su 
función, varía según se usen.

Un hombre que camina sobre pasos olvidados en el as-
falto, buscando el agua furiosa que corre bajo el puente, 

Entre 
puentes, gatos 
y caminantes

más allá del crujir de las motocicletas y el canto de los 
grillos, ese hombre está recordando pasos cansados; y 
es hermoso.

Un niño es llevado de la mano de su tía mientras refuerza 
sus lecciones de lectura. Como si volara, se detiene en esa 
pequeña tienda del puente, lee los letreros que ofrece pelí-
culas piratas y camas de segunda mano, tropieza la mirada 
con los objetos que la gente arroja a los tejados, infantil. 
Logro percibir otro mundo en esos viejos tejados: botellas a 
medio terminar, ganchos para ropa, traperas y una cantidad 
alarmante de cigarrillos.

Mientras tanto, el hombre de los pasos cansados enciende un 
cigarrillo y se detiene a mirar la ciudad agitada. Lo imagino 
en una de esas típicas casas familiares, ese sabor a cigarrillo 
que se transmite entre besos, la visita siempre recibida en la 
cocina mientras toman café, no en agua sino en agua panela 
y comentan el asunto del día.

El semáforo se detiene y los autos se amontonan a lo largo 
del puente. Todos deseando llegar a casa para ver las noti-
cias y saber quién ganó el partido. En un taxi, una niña voltea 
y una pequeña ventana le permite entrar a una casa verde 
con cortinas naranjas, la luz amarilla refleja tres sombras y 
ella sigue sus movimientos como hipnotizada; a su lado su 
madre chatea concentrada, lejos de entender lo que pasa 
por la cabeza de la niña; un gato salta de alguna parte y nos 
sorprende, se aleja deslizándose por tejados ajenos.

Entonces, un puente es más que una estructura que permite 
salvar un accidente geográfico para comunicar dos sitios. 
Un puente es un hogar, un libro de estudio, el recuerdo de los 
pasos de un hombre cansado, patas cautelosas que escalan 
una serie de tejados sucios, la fascinación de un niño que 
mira por la ventana del auto y mi lugar de observación para 
generar alguna idea.34
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Un barco  
navegante

Lizeth Gutiérrez Ciro

Todo empezó un día de luz y esperanza para 
mi vida, un día donde tomaría la decisión 
más importante y que cambiaría mi uni-

verso. Ese día llegó tan rápido como una palo-
ma mensajera, la felicidad me embargaba y un 
montón de interrogantes me invadían. Empecé a 
tejer  mi caminar y así empezó un viaje al uni-
verso de la esperanza hasta encontrar la paz de 
mi corazón. Me encontré a mí misma, sentir un 
abrazo del otro, unas gracias, miles de sonrisas a 
mi alrededor me motivaban para seguir creando 
procesos culturales y de transformación al lado 
de los que más amo.
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Moisés Gaviria Mejía

os problemas son algo cotidiano de nuestra 
sociedad, así como de nuestras vidas, por lo 
que tratamos de cualquier forma buscar una 
solución. Un ejemplo de ello, sería la vida de 
un joven de Medellín, apasionado por lo que 

hace y sin límites al soñar. Vivió y experimentó por 
muchos años problemas y dificultades en la socie-
dad y dentro de su núcleo familiar. Su familia nunca 
tuvo una buena relación, su padre tenía problemas 
de autocontrol y su hermano no sabía el significado 
de la palabra convivencia o el respeto hacia los de-

Solución 
por cada 
trazo
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más, la sociedad lo apartaba como si fuese invisible 
siendo muy criticado, pero él nunca se rindió y supe-
ró sus problemas y dificultades a través del dibujo. 
Expresa que a partir de esos acontecimientos que le 
causaron dolor y tristeza encontró en cada trazo la 
forma de abrir sus pensamientos, de encontrar so-
luciones y de esta forma sanar su pasado, tejiendo 
su presente por medio de la imaginación. Invita a los 
jóvenes a que a través de la lectura, la escritura, el 
dibujo y otros artes expresen su sentir.

A través de este joven damos a entender y cono-
cer que existen infinitas formas de acabar con los 

obstáculos que nos presenta la vida, al paso en el 
que avanzamos. Este joven nos comenta que una 
de sus iniciativas es compartir esta idea con otros 
jóvenes de Medellín. El empezó en su barrio don-
de participa de un proyecto hace más de cuatro 
años llamado: “Semilleros para la Participación 
de jóvenes, niños y niñas’’ donde se trabaja la so-
lución de conflictos y los valores indispensables 
que forman una persona. Su idea de trazar, dibujar 
y delinear dio frutos y ahora quiere incentivar a 
otros jóvenes a que dejen salir sus sentimientos a 
través del arte, convirtiendo cada trazo en vence-
dor de dificultades.
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Leonardo Villalba

Hace 18 años nació un joven cuyos 
objetivos hoy en día han sido salir 
adelante y brindarle lo mejor a su 
familia. Creció al lado de su abuela 

quien lo crió durante 16 años. En un muni-
cipio de Sucre vivió su infancia, la que no 
fue color de rosa como la de muchos niños. 
Este joven no tuvo la suerte de tener un 
papá, ni crecer al lado de su madre quien 
tras esfuerzos incansables ha luchado por 
él y a dedicado su vida a los oficios de ama 
de casa lejos de su hogar. Cuando pequeño 
sufrió de bullyng, era indisciplinado, ambi-
cioso por muchas cosas, lleno de resenti-
mientos. A los 14 años comenzó a mejorar 
su vida, tenía amigos de buenas familias, 
era un joven inteligente al que gracias a Dios 
los malos sentimientos no lo llevaron nunca 
a caer en las drogas ni a ser violento. Se di-
vertía mucho con su vida. Llegó a Medellín 
hace 3 años. Su vida cambio de tal forma 
que hoy es un líder para su comunidad, tiene 
diplomados, cursos, entre otras cosas más 
que le ayudaron en su crecimiento profesio-
nal y personal. La vida le ha dado grandes 
oportunidades y a pesar de que se cerró una 
puerta, se le abrieron mil. Hoy vive con su 

madre y su hermana, no tiene a su abuela, 
pero fue lo suficientemente agradecido con 
ella porque le enseñó muchos valores y a 
crecer como una persona humilde y genero-
sa. También, le aporta a todas esas perso-
nas que llegan sin ilusiones a él, las ayuda a 
levantarse y encontrar una luz que los guíe y 
les de esperanza. No basta con tener todo el 
dinero del mundo para ser feliz y tener opor-
tunidades, basta cuando de verdad luchas 
por encontrar lo que quieres y alcanzar tus 
sueños. Actualmente, es un ejemplo de vida 
y un orgullo familiar quienes son su motor 
para seguir adelante. Ya tiene otro sueño, el 
de comenzar una carrera profesional en la 
universidad y su visión a futuro sigue siendo 
la de ayudar a los otros.

Como jóvenes debemos ser ese impulso 
para otros, el futuro de Colombia y la feli-
cidad de nuestros padres a quienes, veces 
no valoramos sino cuando ya nos faltan. 
Deberíamos estar agradecidos con la vida 
y con Dios quien siempre nos ayuda y no 
nos abandona. Esforzarnos es el resulta-
do de nuestros logros en la vida porque 
como decía Mahatma Gandhi: “nuestra 
recompensa se encuentra en el esfuerzo 
y no en el resultado. Un esfuerzo total es 
una victoria completa”

18
Años
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Andrés Escobar Jiménez

a ví, era de noche…

...Viajaba a mi casa, tarde como de costumbre y en los 
últimos buses, siempre en el asiento que da a la venta-
na. Mi mente ajena y libre buscaba entre las calles y los 
parques qué me pudiera hacer sentir alivio, qué pudiera 
ser aquel faro que iluminara mi monótono viaje.

Faroles navideños de poco brillo; veloces carros que pa-
recen no tener rumbo, sin medir que su destino es la 
vacía prisa y el desconcertante sinsabor de la búsqueda; 
niños y sus coloridos juguetes; niños llorando producto 
de la poca batería de sus juguetes. 

Nada parece lograr llenar mis expectativas. No conse-
guía saciar mi necesidad, ni encontrar mi luz.  

Bajé del bus e hice rápidamente el gesto de revisar mi 
celular, como si alguien me esperase, como si yo espe-
rase algo. Abordé el tren que cada vez me acercaría más 
a mi destino y mientras intentaba mirar las estrellas, a 
través de las inclementes ventanas del vagón, veía que 
ya no era luz lo que buscaba, sino una esperanza. 

Unos minutos más tarde descendí del tren y mientras 

lentamente subía las escaleras de la plataforma que de 
cariño decidí llamar “mi hogar”, noté un peculiar brillo en 
la parte alta, como quien al cielo asciende, una estrella 
se divisaba a lo lejos, un brillo sin igual llegaba a mí. 
De repente, ya las lucecitas navideñas seguían su par-
padeante ciclo al ritmo de los villancicos, los autos pa-
recían los portadores de la esperanza de quien ansioso 
viaja hacia su tan anhelada felicidad, al final del día. Los 
niños cantaban y corrían y los padres se prestaban gozo-
sos a ver como estos dejaban volar su imaginación. Los 
usuarios del tren expresaban un cálido “buenas noches” 
mientras salían de aquella estación hacia su hogar. 

El amor con que sus labios encerraron mi brillo, para una 
degustación de la gravedad que permite que la luna se 
mantenga suspendida en el aire con un ¿cómo te fue, mi 
amor? era algo que no se podía explicar.

De repente, Medellín estaba estrellada, y mi sol en sus ojos. 

Las luces se mezclaban con las estrellas, las nubes con 
los surcos de la montaña. Hacía honor a la perfección 
aquel tenue brillo que se complementaba, muy a lo lejos, 
pero tan tangible, muy nocturno, pero tan lleno de calor 
para el alma. La altura ya no era un problema, era una 
oda a la vida. 

Medellín nuevamente hacía brillar su pueblo hacia el cielo. 

Medellín, 
¡estréllate en mí!
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